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A N U N C I O S
L'’nea del cuerpo siete, en cuarta plana, 40 

céntimos de peseta.
Keclamos en tercera plana: i peseta línea del 

cuerpo ocho.
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana. 
Artículo industrial: 3 pesetas línea.

REDACCION, AD M IN ISTRAC IO N , IM ­
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SUSCRIPCIOM
MADRID: Mes, 1,50 pesetas.
PROVINCIAS: Mes, DOS pesetas; trimestre, 

CINCO; semestre, DIEZ; ano, VEINTE.
PORTUGAL Y GIBRALTAR: Semestre, CA­

TORCE francos; año, VEINTICINCO. 
OTROS PAISES: Año, CUARENTA francos^

Diario Republicano FUNDADOR-GERENTE 
ALEJANDRO  LERRO U X  Y GARCIA 

TELEFONO 1.321

ITALIA Y  LA G U ER R A

El muy amargo Adriático,
Gabriel D’Annunzio

Se celebra en Italia el natalicio de Ro- ne á unas pruebas mudio más duras, 
ina con una sclemnidad y un fervor insó- Dentro de poco‘ dará al mundo el espec- 
litos. Cansado al fin de las inquietudes ráculo que vosotros, franceses, dais aho- 
y de las agitaciones estériles, el pueblo r a : toda una raza que lucha de nuevo por 
se vuelve hacia la cosa eterna. Sabe có- existir, por conservarse, que despierta y 
mo del surco profundo en que la reja del sacude al fin sus instintos más profun- 
arado brillaba más reluciente que la es- dos, que desprende de la intimidad de su 
pada, la ciudad fuerte nació á la aurora, substancia las energías c>cultas é inge- 
en la plenitud de Abril. Un toro rubio y nuas, las encauza libremente el viento de 
una vaca blanca jadeaban bajo el yugo lu.s acontecimientos, las anima con sus 
del arador fatal; y la sombra de un águi- ‘ gloriosos recuerdos, las fortalece con su 
la divina palpitaba sobre la tierra hen- necesidad vital, las inflama con su geni'), 
dida. Repentinamente, encendida por las las exaspera, las exalta, las magnifi- 
miradas salvajes, la lucha estalló al lado ca. las iguala á las potencias de la natu- 
del arado quieto. La sangre horrible co- raleza y del destino.

Hay en nuestra historia naval un epi­
sodio poco conocido que me viene á la 
memoria como una alegoría de nuestra

I obtuvo la victoria sobre los desesperados
ciegos.

rrió. Roma purificada salió del surco ro­
jo, con sus puertas «color de cielo».

Si se celebra ardientemente el natalicio 
de la ciudad santa es porque se celebra- larga ceguera. En el año 1298, los vene- 
rá mañana en la sangre nueva el yerda-  ̂ cianos se encontraron con los genoveses 
dero nacimiento de la nación mediterrá- en aguas de Cuzola. _K1 almirante geno- 
nea. La gran Italia va á nacer del surco vés Lamba Doria, teniendo el viento á su 
místico, según la ley viva de Roma, re- j favor, arroja cal viva en polvo sobre los 
conocida viva 110 sólo en la fuerza, sino ; forzados y las milicias del du.x Dardolo y 
en el espíritu-

Hasta ayer, viejos corruptores se es­
forzaron en persuadir al pueblo italiano 
de que en vez de aspirar á la gloria de 
«conquista» su bien debía proponerse 
«adquirirlo». Se ha pretendido rebajar 
todos los valores morales sustituyéndo­
les pequeños intereses inmediatos, rega­
teos cautelosos, fáciles acomodos. Y he 
aquí que el genio de la raza dice, de pron­
to. una palabra romana: «Facere et pa- 
tifortia...» Viene á restablecer, en la con­
ciencia turbada del pueblo, esta verdad 
saludable: que la nación es un hecho de 
naturaleza espiritual y que la idea de sa­
crificio la.te en la raíz de su esj)irituali- 
•dad. La Francia de hoy sabe de qué mo­
do el individuo se sobrevive en la nación 
y como la nación se perpetúa renovando 
y creando la vida á través de la. destruc­
ción. Nosotros vamos á ejercitar de nue­
vo este arte, que es el arte romano del 
poder: «Facere et patifortia...» La hora 
de hacer y de sufrir ha llegado para Ita­
lia; y  nunca como para ella, en está' hora, 

lusta é inexorable la admonición 
del poeta pastor:

«Pero ahora se trata de sacar una en­
señanza de las crisis de angustia, mar­
chando hacia adelante, luchando contra 
el destina más espantoso sin recular.
Ahora se trata de tener conciencia de lo 
que tus hijos son realmente y de mos­
trarlo al mundo.»

Verdaderamente, Italia, en cincuenta 
años de infortunios, de errores y de es­
fuerzos, mal gobernada por ancianos pér­
fidos ó ineptos, que no eran sino los res­
tos de los tiempos serviles ó los carbones 
extintos de la pequeña revolución, Ita­
lia no ha mostrado aún al mundo «lo que 
es realmente». Yo osaría decir que ni aún 
ella sabe «lo que es realmente». Yo osa­
ría añadir— si veinticinco años de predi­
cación solitaria y de vigilancia ininterrurn- 
pida, me dan derecho á ello— yo osaría 
añadir á los dos versos de la palabra 
final, humilde y orgullosa, del rudo can­
tor: «Porque ¿quién hasta aquí, excepto 
\'o, ha tenido conciencia de lo que tus hi­
jos eran realmente?»

Algún día se tendrá el valor de escri­
bir la historia verídica de nuestras gue­
rras por la Independencia, en que la luz 
se confunde con la sombra. A pesar de 
tan heroico ardimiento, de tantas llama­
radas sublimes, 110 llegó á hacerse la fu­
sión perfecta de las sangres y de los es­
píritus. No llegó á formarse una verda­
dera conciencia nacional. La estatua 
ideal de la Nación , coronada de torres co­
mo la «Magna mater» adoptada por los 
romanos', pareció hundirse en las aguas 
amarguísimas del Adriático, con los na- 

A le» iirl t a ri ̂

Parece que venimos sufriendo esta ce­
guera hostil desde la derrota de Lissa.
No hemos visto ni hemos querido ver lo 
que los vencedores hadan, con obstinada 
voluntad, para borrar todo vestigio de 
nuestra dominación en la costa oriental, 
para destruir toda huella de italianismo 
sobre las tierras republicanas en que ca­
da altar ocultaba bajo su ara la antigua 
bandera de la Serenísima y las reliquias 
de la magnificencia. Hemos dejado lle­
var á cabo las persecuciones más inicuas 
contra nuestros sufridos y  valerosos her­
manos, que no se cansaban de oponer á 
las injusticias y á las t-eiacioucs la resis­
tencia de la cultura latina. Hemos con­
sentido la eslavización de Dalmacia, rea­
lizada mediante una serie de leyes y or- 
denanza.s que ^•iülaban, 110 sólo la tradi­
ción, sino la naturaleza misma. No he­
mos protegido ni alentado el combate si­
lencioso y triste que los fieles sostenían, 
en tf'das finí riuJades de la fusLiici. paru 
conservar la lengua y las huellas de nues­
tra sangre privilegiada. Como los mari­
nos de I)andolo, hemos aportado al com­
bate nuestros ojos doloridos.

Y he aquí que, de pronto, los abrimos 
al viento de renovación y de transfigura­
ción que sopla de los confines de la tie­
rra. Y nuestras pupilas están intactas, 
limpias, y se muestran intrépidas. Nos | lo complicado de la máquina ci,ue los intc-

los demás pueblos. Pero ni los germanos 
de los Alpes, ni los eslovenos del Karts, 
ni los magiares de Pirzta, ni los croatas 
de la Instria, ni los mahometanos disfra­
zados de albaneses, podrán jamás dete­
ner el ritmo fatal de la historia.

Nosotros sabremos levantar la estatua 
de la más grande Italia del abismo muy 
amargo en que j ’ace desde hace cerca de 
medio siglo, guardada por ¡os héroes 
exangües que esperan el nuevo día y la 
erigiremos allí donde comienza el duro 
Karts, que parece atormentado por la có­
lera del Poeta del Infierno; la erigiremos 
y la honraremos á vista de la iniperird 
Aquilea desdeñosa de los bárbaros, en 
vida del místico Timave de las siete fuen­
tes (ute canta nuestro puro intérprete 
Virgilio, «medidor entre dos mundos.»

Cabrici D’ANNUNZIO.
............................. •— ................... .............. ..

ESCANDALO M U NIC IPAL

La estafa de 
los 25.000 duros

Acuerdo de los maestros
Eli las Escuelas de la Florida se reunie­

ron el domingo los maestros primarios de 
las Escuelas ís acionales de Madrid, y toma­
ron los acuerdos siguientes;

Primero. Testimoniar su gratitud ai se­
ñor Besteiro po-r su civismo al denunciar he­
chos que reprueba Licia concieiicia honrada.

En manifestación fueron á saludar y íeli- 
citar á dicho concejal socialista, poniéndose 
á su disposición para cuanto íuese neoesa- 
rio.

Soguiido. Visitar en su de.qiaeho oficial 
al seficr alcalde, haciéndole iirescnte su más 
enérgica protesta contra el procsuler de quie­
nes, abusando de la necesidad de una cla»e 
humilde, han pretendido mermar los mo­
destos ingresos de sus pobres hogares. Ha­
cerle ver el disgusto y repugnancia quo les 
ha causado el que unos, jmiy potaos, maes­
tres de esa clase de los desdoblados, se ha­
yan prc-stado á facilitar los licchos que escan­
dalizan á la opinión ; y

Tercero. Manifestar por escrito al habi­
litado—á quien no votaron para tal cargo 
ios nine.stros primarios—que vei'íau con gus­
to el quo dimitiese, pues, de lo C'ontrario, 
apelarán á demandar en forma su destitu­
ción.

Visita de p.-otesta al alcalde
Ay(“i' lunctt, efectivamente, estuvo en el 

Ayuntaniiento una Cdinisión de maestros pa­
ra protestar ante el alcalde úo lo' viene 
sucediendo con In enseñanza munieipal rio 
Madrid.

Los maestros expusieron su satisfacción 
]jor la campaña emprendida por el cxmeej¿tl 
br. BesLdro, y manifestaron su.s vehementes 
deseos de que se depuren las rsponsabilida- 
des que haya en el vergonzoso aaiunto del pa­
go de atrasos por locales.

Hicieron constar do paso la mala organi­
zación de la enseñanza en Madrid, creyendo 
que os defecto de organización, pésima por

Bcsteii'ü; pero los nombres han de salir á 
la luz pública, o en tanto, adap tará-n mcd.Jas 
de defensa contra la indiscreción ó la cuiiun- 
ma.

Los ánimos entre los cuiiwjñfi‘¡̂  están muy 
excitados.

El expsdiente en el Juzgado
El digno juez instructor del distrito de la 

Latina, D, Manuel Algora, tiene en su^poder 
el expediente instruido para depurar la de­
nuncia formulada por el concejal socialista 
tír. JL;st«’iro.

El exqiediente es ba.stant.e vohiminoso. y 
tan pronto como, sea estudiado, procederá 
el Er. Algora á la pi’áetica de algunas dili­
gencias.

El fiscal de la Audiencia interviene tam­
bién en el asunto.

L IG A  AFR ICANISTA ESPAÑOLA

La cuestión de Tánger
Bajo la ])ros¡denc::a dcl Sr. Sánchez da 

Toca, ha celebrado sesión le Junta Central 
de la Liga Afriyanista.

Se dió cuenta de una moción de la Dele­
gación de lii L iga en Cataluña, roferent-e á 
la .situación de Tánger, y ri<>-sjjiiés de una 
amplia (li.seusión, tm fia que intervinieron 
los señores prc-'idente, Martos O’Neale, Bo- 
nelli, Portilla y Borrajo, aprobóse elevar al 
Gobierno la moción Rigui<‘nic:

«Ante la conveniencia do transformar el 
répñmetr de* internalización de Tánger y .>-11 
zona, títdavía no estatuido, y ante la inmi­
nencia de complicaciones que im^<;ngau ’a 
ocu))ación de dicho puerto ])or España, fii 
Inga Africanista considera cusno deber im- 
in-eücindiblo de gobierno tener previsto los 
aconlecimiento's y adopta-dag todas las medi­
das, para que nuestra acción esté secundada 
por los elementos inilíg<'nas y garantidog los 
múitijjles derechos de t-f̂ do orden que inte­
gran la es].>ecial situación do- aquella impor­
tante posición de] Estrecho de Gibraliar.»

El señor conde de Garnnzo pronunció bre­
ves frases, y se dio cuenta de las prome.sas 
transmitidas por el ministerio de Estado pa­
ra la ejecución inmediat i de las obras de la 
carretera de Tánger á Arzila y Larache, y 
de que p(jv dicho departamento se había pe­
dido al de Marina el necesario informe W)- 
bre el proyecto de construcción de un puer­
to en Cabo Juby.

¡las orejas, las orejas!
Después de i'ecoger unos pedazos del mo­

numento literario ( 1) que levantaron ayer 
en honor de Beluiontc lo.s revistero.^ taurinos,
e.scribe «España Nueva:>, lo siguiente:

.«¡Basta! Kstaimxs convencido.s de que no 
hubo, }|ay ni luibrá prodigio sem<‘jante aí 
que la suerte no.s depare) en la persona ¡;he- 
téulcaü, ¡ ; esi'ultural!!, ;¡;d iv in a !!¡ de Jua- 
nito Bebnonte.

l'fi hombre que, como él, detiene el sol en 
su carrera, se monta á horcajadas en la. Lu­
na, torea centro del loro y pegado, á un 
tiempo, á los costillares y al hocico, provoca 
terremotos, levanta monumentos, es helénico 
sin dejar de ser sevillano, se Je mueren las 
reses de puro gusto y tienen que i-epartir sus 
ro¡)as como amuletos entre Jas multitudes, 
merece algo más. que una oreja; nier<-ce. pol­
lo menos, las orejas de todos los revisteros 
taurinos.

Nosotros sacamos también el pañueio, y 
después de e-Tijugarnos las lágrima.s que nues­
tros queridos colegas nos han lieoho rlerra- 
niar, lo agitamos, trémulos de emoción, y gri­
tamos ;

;: .Señui- presidente... de la A.5ociación de 
•la Ifi-ensa... las orejas, las orejas!!»

Conformes.

Silba monumental contra un alcaide
Cl’OR TKLBGKAFO)

A IjCOY. 2Ci. -A l anochecer se lia oído en 
esta- {;oblación una íenomcnal silba que j.ar- 
ti:i de la maycri-ía de lo-t tejados de las ca­
sas.

La silba, que ha sido í'slrueivdosa, ha cln- 
radu mucho ticnupo, y es la jirotc'sta contra 
el alcalde jior no hacer justicia en los atro­
pellos cometidos j)or varios jefes y cuatro 
guardias municipales con los obreros inde­
fensos.—C'orrevponsal.

INSTRUIR, EDUCAR, PROPAGAS LAS 
IDEAS REVOLUCIONARIAS; HE. AQUI 

EL CATECISMO REDENTOR

C A M P A Ñ A  ANT IJE SU ITA

víos echados á oique por la audacia de 
Tegetoff. Las consecuencias de la derro-' 
ta de Lissa pesarán y pesan cruelmente 
sobre el alma italiana, con la humilla­
ción dolorosa del Lux de Venecia recibi­
do «en la mano tendida». Pensad en los 
beneficios de una victoria. Italia hubiera 
entrado de una. vez en posesión de las 
regiones geográfica é históricamente ita­
lianas, no muy vastas, pero extraordina­
riamente importantes desde el punto de 
vista estratégico— el Trentino é Instria— ; 
hubiera recogido por entero la herencia 
moral }' material de Venecia sobre el 
Adriático- La victoria hubiera hecho im­
posibles, acaso para siempre, todas las

damos cuenta de pronto de los motivos 
de nuestra enfermedad, de las. causas de 
nuestra debilidad. Sabemos por qué no 
hemos tenido, hasta ho;\-, la plenitud de 
nuestra respiración. Es que no hemos res­
pirado ,es que no respiramos aún sino con 
un pulmón. Es que, para vivir, nos es pre- 

.ciso reconquistar todo nuestro pulmón iz­
quierdo. Es que la posesión del Adriáti­
co nos es necesaria como guarda de los 
Alpes, ya que se puede decir que el 
Adriático es el hijo de los Alpes y casi la 
profunda continuación de las llanuras del 
Pó. Nos pertenece por derecho divino y 
por derecho humano; por Dios, que hace 
Jas configuraciones terrestres de modo 
que cada raza reconozca en ellas su desti­
no, y por el hombre, que multiplica la be­
lleza de la tierra levantando en ella los 
monumentos de su nobleza y grabando 
los signos de sus más altas esperanzas.

Fué el Adriático el camino de numero­
sos pueblos, sirvió durante siglos para 
ma.ntener la conciencia entre las comar­
cas más laboriosas de los tres continen­
tes: el centro de Europa, el Egipto de 
Africa, la Mesopotamia y las Indias 
de Asia. Fué surcado por inmigracio-

«Sacudió las razas», como diría Walt- 
Whitman; las lanzó y dispersó á los 
tres vientos, á las tres corrientes aé­
reas que los atraviesan. Pero la civiliza­
ción dominante en sus costas conservó 
siempre el sell0‘ itálico. Bajo la fuerza la­
tina de Roma, de los Papas, de Venecia, 
como bajo las fuerzas bárbaras de los 
Godos, de los longobardos, de los fran­
cos, de los Otones germanos, de los vi- 
zantinos, de los húngaros, de los austría­
cos, la vida civil de las dos costas adriá-

Lñ EXPLOTACION DEL POBRE
A. M. D. G.

gra, siendo partidarios de qiH^dirija la en­
señanza una sola entidad, ó sea el propio 
Ayuntamiento.

£1 alcalde les ofreció ocuparse de esta 
cuestión con gran intt'rés.

Reunión de minorías
Hoy se reuairán las minorías republica­

nas y liberal del Ayuntamiento para tratar 
de la actitud que han de seguir .respecto al 
asunto del pago á los maestros desdoblados.

Entre los diferentes partidos hay gran 
revuelo y esperaban su criterio de. que se 
hiciera luz meridional en osle asunto, pues 
no pueden quedar bajo el peso de una acusa­
ción tan grave, personas que gozan ú c  uu  ̂
gran prestigio personal entre sus conciuda- ; 
danos, los cuales se ven envueltos ahora, en 
uu ambiente de inmoralidad que no puede 
ser. La casi totalidad de los concejales di- 
ceu que trabajarán sin descanso hasta que 
se depuren las cosas y quede e] Ayuntamien­
to con el prestigio quo ha ha de tener una 
corporación de esta índole.

Lo 0U8 dice el alcalde
El iSr, Prast,' liablaiido _ dc_ este asunto dy ' 

io.s nraestros con lo.s periodistas, lea mani­
festó su conti’arieaad por !os vuelos que se 
Je ha dado, nresentándole como un gran es­
cándalo municipal, cuando precisamente de 
munieipal no tiene nada.

Y el aica.ldc voivio a referir una vez imus 
lio que ha ocurrido en esto de- los pagos, y 
que ya hemos referido; pero lo que quiere 
hacer constar es que él no dijo al Sr. Bes- , 
toiro que el policía Si'. Maqueda le denuncia- : 
ra como complicados á tres concejales. Las 
palabras de! agente de fii autoridad fueron 
que la opinión es-taba muy exaltadii, cspi*- 
ciaJimuite entre los maestros, habiendo lle­
gado algunos á manifestar, que s<' ilecía que 
hasta concejales, sin determinar numero, y 
solamente como rumor, estaban interesados 
en el a-suuto.

Ahora—añadió el alcalde—el Sr. Besteiro 
ha tergiversado mis palabras, él sabrá por

ticas fué constantemente de origen v  de quizás le haya com-euido para fines po-
• -í. r  T r ' 1 , Jítico« De esta manifestación tendrá queesencia italianos. Lo fue, lo es v  lo será. ' j  i nr, hnv

Todo buen italiano está hoy comencido devedio limpuiari^m falsas.’ 
ele que no solo nuestra unidad material, mii-aldo también, que había estado
sino también! nuestra unidad espiritual—  cu el minist<TÍo dr I.i Gobernación conferen- 
la que no debe debilitarse ni morir— se ciando con el Sr. Sánchez Guerra, sobre esta 

fizara recunerando los; fierras nne fue- importante y grave cuestión.tentativas d'e expansión, germánicas, es- ¡ realizara recuperando las tierra.s cine fue- miport 
finas y húngaras. La lucha incierta y se- ¡ ron la décima región itálica de Augusta. I El Sr. Besteiro

ía hora magnífica y terrible coincide con 
la hora más solemne de nuestro destino 
nacional. El pueblo italiano, de pie, pare­
ce oir y comprender al fin el ritmo de 
las fuentes ocultas. Sabe que, por enci­
ma de la integración territorial, va á al­
canzar al fin la unidad verdadera de su 
conciencia y de su fuerza. Sabe (]ue, des­
pués (le sus guerras de liberación, des­
pués de sus guerras coloniales, se dispo-

1

-• - •— - - - — — «.*.4 » i I ̂  1V* W ̂  Ad
geinuma en el porvenir. Ese pueblo pien­
sa c|ue, así como en el pasado la domina- 
ció 1 fué latina y el presente (¡uiere ser 
germánica, será eslava en el pcrx'enir 
misterioso-

Me sería fácil demostrar que, respetan­
do conforme á la equidad las ideas de na­
cionalidad, Italia posee e] medio de con­
ciliar su interés nacional con la libertad 
de e.xistencia y la acti\'idad comercial de

biéii su c'oiidiu’ta, jior haber lanzado una acii- 
safión contra (“1 Concejo, mezclando á tres
c.-mec'jale.s en tan e.scanda;loso asunto, sin an­
tes haberse enterado d(' los nombres de és­
tos. para que la acusación tuviera eficacia: 
pues así sólo se logra eehaiyuu borrón más 
sobi-c la repvcsciitacii'm municipal, sin olito- 
nev nada práctico, más que un pedestal po­
lítico. Por eso ahora los acuerdos que tomen 
¿os cDueejales será exigir á. • toda costa los 
nombres, lien sea al alcalde, bien al señor

EL SERVICIO DOMESTICO JESUITANTE

El servicio doméstiep, fértilísima y alta­
mente lucrativa granjeria monjii' de la calle 
du l'ueticarralj número_li3, fundado aparen­
temente para separar úel pecado y de la se­
ducción á lias criadas de servir mientres es­
tén sin uolocaciüii, está convertido cümo_ tan- j 
tas ütra.s instituciones que se lluniau piado- j 
Isas, en una expilotaciou industrial de las 
más beneficiosas que pueden imaginarse.

Dejemos hoy á «las pobi-es chicas las que 
ti(;nen seivii-> y ocupémoiioíi de lo que cons­
tituye la mina principal de esas buenas her- 
maiiucas que se están «hinchando’) de dinero 
gracias á )la miseria de las clases pobres de 
Madrid.

Es Cii caso, que esas moujitas tienen mon­
tados talli'ies de eonfeccióii, en los que ocu­
pan, no á oriacas desacomodada.s á quienes 
habría que enseñar, sino á obreras sin traba 
jo á las que pagan un real diario, y á algu­
nas una peseta á la semana. Las que, perci­
ben dos ó tres reales diarios son 'V'erdnderas 
oficialas de taller.

Así tienen e.sas almas de Dios á 50 mucha­
chas, á las que hacen iv á su obrador cató- 
ilieo, apostólico, romano, desde las siete y me­
dia- de la mañana liíista las ocho do la noche, 
durante todo el ano, dejándolas libre una ho­
ra para que vayan á comer á sus casas.

Hemos dicho que durante todo el año, y 
hemos dicho nial. En esta époi-a cuaresmal 
se ordenan irnos ejercicios pava que las obre­
ras ganen la gxjvia eterna, y como no está 
bie.ji que por causa de lo.-; ejercicios traba­
jen me-no.s tiempo las muchachita.s, se les obli­
ga á ir á éstas, ahora á las sois -lie la maña­
na y iHUónanccer allí ha-sta las nueve de la 
noche, .sin más descanso que la horita jiara 
que vayan á sus hogares á comer los manja­
res suculentos que pueden comprar con sus 
sueldos,

Es ]<j que diián esos angelitos con tocas: 
«Santo y buena que se les haga oir á estas 
chicas pláticas y .sci'inones, .v confesar, y co­
mulgar, etc.; i)‘>ro que no sea con menosca­
bo de las doce horila.s de trabajo.»

Con Tiacerles ir al obrador hora y media 
antes y salir un hora ’desiméH. se ]>resta a 
Dios el culto que ■̂ mMiesit.a» y rinden al otro 
culto—('1 de los cuartos— todo el e. f̂uerzo 
nersoiial que tan e.spléndidanienti- se retri­
buye.

-Las dosdichada-s obreras que aceptan el 
brutal trabajo retribuido de c.sa manera- ini- 
serable, lo hacen porque no tienen donde ga­
nar una líesela, y no advierten que con ello 
se perjudican á sí mi.smas. jiorque vienen á 
ser causa de que cada día se cicri'cn más 
obradoj'es y aumente y se extienda la mise­
ria.

Y  todo para mayor gloria do Dios, fomen­
tando, eso si, la religiosidad, mediante ejer­
cicios rspiritnale.s que las obroritas «sufren «> 
á la fuerza, pue.s en otro oasc) perderían la 
ganga que gran congregación .Íes ha pro­
porcionado.

¡Cómo no entonar himnos on loor de esas 
vírgenes drl Señor que de tal modo nos hacen 
la pascua á los españoles!

Así el hambre se enseñorea por todo el ám­
bito nacional menos piy esas mansiones, don­
de. alardeando de caridad, se vii-q en g;-an- 
de. y '-•e forman capitales enormes, (le cu.i'a 
existencia dan muestra los espléu-fidos pala­
cios que todos los día.s venio.s que se erigen

I pai'a adoi'ar .t Jfius sus iiuu'iu¡(j¡m;iy.>ii lu 
[ yor comodidad y la mayor holgim^.

Las Cocferencii

UUa

i

; Esta es otra ¡ Yo sé de una familia á quien 
la Conferencia protege dándole do.s panes ca­
da semana.

tSon seis individuos: toca, pues, á cada uno, 
si las matemáticas no inie-nten, un veintiún 
avo de pan cada día.

i .Saben ustede.s á lo que le obliga ese 
venitiún avo de pan 1

;Oh, la caridad!
Pues V(U'án ustedes. Por ese veintiún avo 

de pan, cada uno de la familia está obligado 
á ir á misa todos los domingos, sin dejar uno, 
y acompañado necesariamente de los demás 
miembro.s de la familia, á la hora que se le 
marque, y en la iglesia que se lê ; si'ñalc; y 
para que no puedan pegársela á las señora,s 
de la conferencia, tiene la familia jn-otegida 
que ir el jueves de cada semana á la <-asa que 
se Íe,s designe, á recoger unas fichas donde, 
constan el nombre de ca-da uno y el número 
con que figura en las listas: y habrá luego 
t'l domingo de enti-egar esas fi -has á la entra­
da de la iglesia que le haya corresiMuidido, á 
la señora ciue ejerce por turno la sagrada fun­
ción policiavo-veügiüso-espirituaí.

¿Verdad.que tienen esas sinioias un con­
cepto de la caridad y de la religióm que tum­
ba de i’spaldas ?

I Pero han supuesto ustedes que el viútiún 
avo de pan que se !t^ da á eada individuo no 
exige más que la riH'Ogida de las ficha.s en el 
jueves y la asistencia ú la niisita los domin­
gos, en la iglesia y á la hora señalada ?

No conocen ustedes á las señoras y ¡i los je­
suítas, siv» coiis(-*jen)s é insiJÍradores,

Exige no ])om‘}'̂ e enftn'ino niiigiuio de lo.s 
individuos de lu familia. Uno solo que falte 
de lus seis, aunque alogiu' ■enfermedad, ba.->- 
tu para qiu', al íiomingo siguiente, se le,s de­
je sólo un jian en vez. de dos: y entonces— 
cmi arreglo á lu-< iiii.sinas inaíeinálio-as-cn- 
rrc.Hpondtirá a cada uno un l•uar(‘•nta y dos- 
avo de pan i'adti día.

Pi'i’o hay más: los a.rislidi ,s <Ie este; modo 
por e.sas Conferencias, al llegar esta época, 
están oldigadors á ir ti.das lu.s noch(.*K á la 
calle de In J'lin', 110 al cine de la d<-reehn, si­
no ai de la i/.quiei’dn. desde las ocho de la 
noche hasta la's nueve, y Jiiedia, sin excusa 
m pirntextc), con igiuile.s fornuilidadf's que á 
la misa: esto es, con fichas qtie hay <iue re­
coge]' .y que hay que eiitregai-, so peint de la 
jinea/ion do Jos james con.signientes.

;S (' puedo dudar de la miseria reinante, 
después de saber e.st-o?

Porque hay íjuo tener en cuenta que los 
])anes, y sólo los panes, son los (pie llevan a 

uobi’e-; gentes á las iglesia'-.
1 fii exjjlotucíón di' cria mi-eria es siem­

pre una iniquidad. Y  si se hace, ade-más, 
para exteriorizar i'cli.gio.sidades que no exis. 
ten ni j ) i « ‘den exi-^lir po'' semejantes medies  ̂
Os una herejía, nn sacrilegio’, un ci'ÍTmui.

A  la calle de la Flor vendrán muchos px)- 
hi'es de la l ’ rcKj.eridu”:l. de la Íluinrlaíera, 
del I^acífico. c'-t' Bollas Vistas; tendi’án qui’í 
salir de. sus casas una hora antes do las odio 
de la noche: -se restilaiirán á su,«_ hoga-res. 
andando y sufriendo fríos y lluvias, á las 
diez do la mxíhe, cánsanos-, avergonzaflos. j-g. 
biosos contra sí mismos y conti-a su.s tiranos 
Y  lo que es la edificación así pretendida, vú 
la j)ucdcn ustedes medir.

i Ha.sta cuándo I..

U N ‘CLERIGO DE ESTA CORTE

Ayuntamiento de Madrid
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La barbarie
de Beriso

I I

LA  FALTA  DE RECIPROCIDAD

En €*1 iiltimo artículo indiqué que barba­
rie, tal como la entendemos, no es siraple- 
menbo ignorancia ni siquiera crueldad. Tie­
ne un sentido más- preciso, que es hostilidad 
militante contra ciertas ideas humanas y ne­
cesarias. Examiné el caso do la promesa o 
del contrato, que el intclectualismo prusiano 
quisiera destruir. Sostuve que el iDrusiano es 
un bárbaro espiritual, porque su pasado no 
le obliga más que un sueño á un hombre. 
Conüesa que al prometer respetar una fron­
tera el lunes, no previo lo que él llama «ne­
cesidad» de no respetarla el martes. En su­
ma, C'3 oomo un niñOj que al término de to­
da clase de explicaciones razonables y des­
pués de recordarle ios acuerdos aceptados, 
no tiene más que esta respuesta: «Pero lo 
quiero yo».

En les convenios humanosi hay otra idea 
tan fundamental que á veces ®e olvida, pero 
míe sólo ahora por primera_ vez se niega. 
Puede llamar.se la idea de reciprocidad ó en 
lenguaje corriente, de toma y daca. El pru- 
siauo parece intelectualment© incapaz de 
comprender este pensamiento. Creo que no 
jniede concebir la idea qu© es el fundamen­
to de teda comedia: que á los ojos del otro 
hombre, él no es más que el otro hom_bre._ Si 
seguimos ^ ta  pista á través de las institu­
ciones de la Aleinp.nia prusianizada, veremos 
qué extrañamente su cerebro está iiinitado 
en esto asunto. El alemán so diferencia de 
los demás patriotas en .su incapacidad do 
entender el patriotismo. Otros pueblos euro­
peos se compadecen do los polacos ú do los 
galeses por haber sido,violadas sus fronte­
ras; pero los alemanes sólo se compadecen 
de sí mismos. Pueden apoderare© por la fuer­
za del Sei'erna ó dcl Danubio, del Támesis 
6 dcl Tibor, del üarry ó del Carona, y to­
davía seguirán cantajido melancólicamente 
cuán firmo y leal vigila la guardia del Rhin.
¡ Y  qué vergüenza si alguien les arrebatase 
su r io ! Eso es lo que yo entiendo por no ^er 
recíproco. Lo iiailarán usteelcs en todo lo que 
ellos iiacvn, como en todo lo  que hacen los 
salvajes.

l'na l ez más es necesario evitar que se con­
funda esta alma dcl salvaje con, el simple 
salvajismo en el sentido de brutalidad ó car­
nicería humana; los griegos, los franceses 
y la mayor parte do las naciones civilizadas 
&-0 han entregado á ese salvajismo en horas 
<!('. pánico anormal do venganza. De ordi­
nario son mutuas las acusaciones, de cruel­
dad. Pero lo peculiar do , les prusianos es 
que para ellos nada es mutuo. La definición 
del verdadero salvaje no consisto en estable­
cer qué grado mayor do sufrimiento inflijo 
á los extraños ó prisioneros en. comparación 
con las demás tribu.s humanas. La'definieión 
dcl \í‘rdado-ro salvaje es que so río al tortu­
rarle á n-stsd, y lanza alaridos cuando usted 
Ic t l̂i•tllra. En todo.  ̂ los aetos y palabras que 
proceden de Rerlín, se halla r.sta extraordi­
naria desigualdad mental. Por ejemplo, na- 
<1Í2 en el mundo cree cuanto ve los perió- 
dicn.s y ningtin periodista croe una cuarta 
pai’te. .Por lo tanto, como de costumbre, nos- 
olro.s no tenemos inconveniente en hacer una 
Inu'i'.-i r{])aja en eso do las atrocidades ale­
manas; en. dudar de e?ta relación ó en ne­
gar aquélla. Pero hay una cosa que no po- 
ííemos dudar ó negar: oí sello y la autori­
dad del emperador. En la proclamación im­
perial se admito el hecho do hal>erso cometi­
do ciertas cosavs «liorribles’» y so justifican á 
<•¡111.01 tío ‘SU horror. Fué una necesidad mi­
litar ateiTar á In.s poblaciones pacíficas con 
algo que no era civilizado, con algo que ape­
na.? cj'jL liumano. Perfectamente. Es una tác­
tica comprensible, l'n  ejército puesto en ]>e- 
ligro poi\ extranjeros puedo hacer las cosas 
má.s horribles. Pero si ?'cIv©mos la hoja en 
<•1 diario público del kái'ser, le hallamos es-, 
cribiendo al pre.sidento de los Estados Uni­
do.- para quejarse do que ios ingleses em- 
j)lecn balas dum-clum y de que violen varias 
regulaciones de la Conferencia do la Haya. 
Paso por alto la cuestión do si hay una pa­
labra do verdad en. estas acusaciones. Ale 
cenformo con mirar en. éxtasis á los ojos ful­
gurantes del Rárbaro V| rdadei'i» ó Positivo. 
•Fs de suponer que lo intrigaría completa­
mente si nosotros dijéramas quo la violación 
do la Conferencia de La ilaya  fué «una ne­
cesidad militar» p>ara nosotros, ó cpie lo3 con­
venios de la Conferencia eran sólo un «tro­
zo de i>?.íR‘ii). Se añigiría enteramente si di- 
jé-emos que las halas duin-iium, «por su mis­
mo li .'i'iwu'ii, serían muy valiorsas para man- 
tenrr en orden á los alemanc-s conquistados, 
llaga lo que quiera, no puede deshacerse de 
In idea de que él, por ser él y  no usted, tie­
ne libertad para violar 1.a ley y también pa- 
i'a apelar á la ley. Se dice qu:’ los' oficiales 
prusianos juegan un juego quo se llama 
Kriegsspiel ó juego de la guerra. Pero en 
realidad no ])ut*!'on jugar a ningún juego, 
puís la esencia de todo Juego es quo las re-' 
glar4 sean, las misma.s para ambas partes.

Poro si so examinan las instituciones ale­
manas una })or una, el c;ibo es ol mismo, y 
no se trata de un caso de simple derrama- 
niicnto de sangre ó de una ba.ladronada mi­
litar. A l duelo, por oj'’mj)io, puedo llarmár- 
w'le una costumbre bárbara, jiero aquí se 
eaii>loa la palabra en otro sentido. En Ale­
mania hay duelos, pero también los liay en 
Franc'in. Italia, Bélgica y España; en rea­
rmad, liay _ duelos dondequicr.a quo hay ¿en­
tintas, periódicos, baño.s turcos, guías de fe­
rrocarriles y tedas las mahiieiones do la ei- 
iilizaciori', excepto en Inglaterra y en un 
nncon d̂* América. Puedo ocurrir quo us­
ted considere el duelo como una i'eliquia 
.histurii-a de los Estados más bárb¡Tru'“ dire 
lo.s cuales se han construido estes Estados 
moilernci;, De igual modo j-uede sostenciv.o 
(pío el pnclo Os en todas parte;? el signe de 
una civilizaeión superior: el signo de su sen­
tido de lionor rnas delicado, da su vanidad 
mas vuliicranic o do su niavor espanto del 
descrédito “0010!. Pero sea cualquiera de las 
do.s la opimun que iist-rd acepte, hay que 
conceder ipio la esencia dcl duelo c.s una 
igualdad do armas. J’or lo tanto, yo no apli­
caría l i  palalira de barbarie, tal como hi 
( í-toy empleando, á les duelos de los oficiales 
.alemanes ó á los cómbales con chafarote quo 
son ha)>itunlo3 entre lo;< estudiantes alcma-
3)1?. ISL) vro por ¡iiu* un joven priislan<> no 
Im de tener la cara llena de chirlos si así le 
]ihne; <“4 más, frecuentemente (Contribuyen á 
I>rcst!ir inteyé': á un rostro (pie imr lo demá;j

|y(i' t) luminoso. Puede defendorso el duelo 
y luicfle defeurfei”-'' ha far.«a dcl duelo.

Lo (pie no puede defenderse es algo real­
mente car.actcrístico de Pru.sia, acerca- de lo 
CIK1I oímos tantas historias, algunos segu- 
rainente- ciertas. Puedo llamarso el duelo 
unilateral. Me refiero á 'la idea d© que hay 
una e.?i>ccie de dignidad en desnudar la es­

pada contra un hombre que no tiene una ca­
pada: un mozo do café, un dependiente de 
üomereio y hasta un niño do escuela. En el 
asunto de Zabern apareció un-o d? los oficia­
les del Kaiser dando laboriosamente tajos 
á un tullido. En todas estas cuestiones, qui­
siera prescindir del eentimi.'nto. No debe­
mos perder la calma .ante la crueldad dió 
hecho, sino cstabLecer rígidamente la distin­
ción p:-icológica. Otros quí no son soldados 
alemanes han- asesinado á gente inerme, por 
pillují', lascivia ó maldad particular, como 
cualquier otro criminal. Ei; c;aso es que en 
ninguna parte, fuera de la- Abmania pru­
siana- ,existe lina teoría del honor mezclada 
con tales cosas, como tampoco la hay res­
pecto del envenamk-nto ó d - la ratería. Nin­
gún caballero franceSs, Inglés, italiano ó ame­
ricano creería que había cievaclo su reput.y 
ción por pegar c-on el sable á un hortera, ri­
dículo que no tenía en la, ra.ano más qu© un 
pspino. Parece ser que la palabra traduci­
da del alemán .como «honor» deb.’̂  significar 
algo d .l todo diferente en alemán. Parece 
que significa algo más ̂ parecido á lo que nos- 
.otros llamamos «nrsst'.gio».

Sin embargo, el hecho fundamental es la 
ausencia de toda idea recíproca. El prusia­
no no está suficientemente civilizado para el 
duelo. Il.aíta cuando cruza la espada (xm 
nosotros, sus peasamicntos no son nuestro:? 
pensimiientüs; al glorificar la guerra, glori­
ficamos cosas diferentes. Nuestras medallas 
están trabajadas <como las '.¿uyas, pero no 
significan lo mismo; se aplaude á nuestros 
regimientos como á -ios suyos, pero no es el 
mismo el pensauuenti> dcl co'.-izún: la Cruz 
do Hierro está <n «■) pecho do uu rey, pero 
no es el signo de nuestro Dios. Pues nos­
otros, ay, seguimos á nuv'.stvo Dios con mu­
chas (.-aírtas y contradiv’cioaos, pero él sigue 
a-1 suyo muy consecuentjmcnie. A  través de 
todos 1ü:-5 ejemplos que hemos exarainado. la 
idea de Lis fronter.as nacionales, la idea de 
los mét-oilos nir.itiircs. la idea, (L'l honor pcr- 
som-I y de la propia defensa, circula algo 
qi” es atroz en su sinii.'iicidad; algo dema­
siado ñiaiplc par.a que podamos cximprcndcr- 
ío; la idia de qu; la gi(.>ria consiste en cm 
puñar el acero y no en afrontarlo.

Si hiciesen falta niá,? ejemplos, podría fá­
cilmente suministrarse á eymenares. i'or el 
momenío dejem-os la relación entre un hom­
bro y otro hombro en eso que so ilam.a cíu;lo. 
Examinemos la relación, entre el hombro y 
la mujer en vso duelo inmortal (pie ee llama 
matrimonio. Una vez más hallaremos en c.s- 
to que otras civilizaciones cristianas tienden 
á a.gún género de igualdad, aun cuando el 
equilibrio se.a irracalonal o p.-ligroso. Así, 
las llamadas cia'ies respetables del Norto de 
América y Francia- pueden representar los 
dos extremos en que se trata á las mujeres. 
En América optan por el riesgo de la ca­
maradería; en Francia-, por la coinpinsa- 
ciúa de la cortesía. En América, cualquier 
joven puedo rcalmontc ilcvar.se conmigo á una 
señoriCvO. á io que él llama, (siento profunda­
mente' decirlo) um «joyride»; pero por lo 
menos el hombre va tanto con la mujer como 
la mujer con el hombre. En Francia, una 
mujer joven está prolegid.a como una monja 
mientras es soltera; pero al llegar á madre, 
¥S reainiente una mujer ’sagra-da, y al llegar 
á abuela, es un t'.-rror sagrado. En ambos 
extremos, la mujer saca algo de la vida. 
Sólo hay un lugar dond-o saca poco ó nada, 
y_cs en ©i norte de Alemania. Francia y Amé­
rica tienden análogamente á la igualdad; 
Améric.a por semejanza; Francia- por dese­
mejanza.

Pero el norte do Alemania tiendíí defini- 
díinwnte á la desigualda-cl-  ̂ La mujer so le­
vanta-, con menos irríta<rl6n que un mayoi- 
domo; el hombre se sienta, con menos emba­
razo que un huéspetl. Esta es ia- fr ía  afirma- 
cii-jn de inferioridad, como en el caso de-i .sa­
ble y del dependiente. «Tú vas coii' mujeres; 
no olvides tu látigo», 'd-ic© Nictz-sche. Ubeér- 
A'ese que no dice «ñurgón», quo es lo que más 
naturalmente acudiría á las mientes de un 
apale.ador conyugal más- ocrricnto ó cristia­
no. Pero es que el hurg’ón es un aparato do­
méstico y lo mismo que el marido podría- 
empr.:;avlo la mujer. En realidad, lo emplea 
á menudo. La espada y el látigo son armas 
de una casta privilegiada.

Pasemos de la más íntima do toda.s las di­
ferencias, la del marido y la mujer, á la 
más distante do todas las dif.-rencias, la ( 
razas remotas y no' emparentadas quo rara 
voz so han visto mutun-niente la cara y nunca 
fueron teñidas con la sangro do la otra. Aun 
aquí hallamos ©1 mismo e invariable princi­
pio prui.?iano. Cualquier europeo puede sen­
tir un sincero temor del peligro amarillo; 
muchos ingUses, franceses y rusos lo han 
sentido y yx])rcsado. Afuchos pueden decir, 
y lo' han dicho, que el idólatra chino es i’eal- 
mciiT© muy idólatra, y qiu* .si alguna- vez 
avanz;i ha:‘ia-no.sotros, pisoteará, torturará y 
dcsb.'uirá c-omplct-amente en J-a forma que 
ai'.-ostumbra el Oriente, más no el Occidente. 
Tampoco dudo 'do la- sinceridad del empera­
dor alemán a querer indicarnos qué anor­
mal y abominablij serla lai campami de pe­
sadilla, supoiii-endo que alguna \\-¿ ocurra, 
Pero ahora viene la ironía cómica, qu<i nun­
ca falta cuando un prusiano trata de ser 
filosófico. Pues t i káisor, después do fcxiili- 
t;ar á f;u:-i U'Crj>as qué impórtaute era conte- 
ucr ií’. barbarie orieniai:, icS ordenó imiiedia-
i.iiaciiic (iuo 60 cunvii'i ■(.•rail en iiárbaros 
unentaics. Les -dijo, en s.-meja-ntes palabras, 
(iue fuesen unes y que no dejasen tras sí na­
cía VIVO ü en pie. £-11 realidad, ofreció fran- 
Cdincue ai cxiremo oi'k.»tc un nuevo cuerpo 
de ejercito de íártares ¡'ourígcnis, en <1 ler-
iii.no de io (pie se tu-niaría en convertir un 
aturdido hanoicriiuju cu íáriaro. Todo el 
oue itnga ci íiábito dol(jro.-;o dj junsar por 
su cuenta-, notará lujut -ay mu vo el ])i’iiicipio 
de no reciprocidad. La entraña- de su lógi­
ca vieiw á ser e.sta; « i o  soy aLinán y 111 eres 
ctiin-o. Por io tanto, yu, siendo a-:emán, ton­
go derecho á ser chino. Pero tú no tione.s de­
recho á s;r chino, porque no ere.? luá.s que 
ciiino». Este es probablem-;.nt.e el jiunto liiá.s 
alto a-1 cual se ha elevado la cultura ale­
mana.

El princi})iü qu caqui falla y que puedon 
llamar d-s mutualidad aquellos que interpre­
tan mal ó no gustan de -ia palabra- igiiakuid, 
no presenta una distinción t-!in clara entre 
el pueblo prusi.ano y loa demás puclilus co­
mo el primer principio prusiono de un opor- 
tuui.smo infinito y dcstructc^r, que os, (licho 
d-> otro modo, el iirincipio de no tener prin- 
cij'ios. Tampoco, acerca de este segund-o prin­
cipio, ue puede toma)' unn jiostura tan evi- 
deiiío respíjcío de las demás civilización;^ ó 
semicivil.izncioncR del qiiindn. En las tribus 
más lo¿cas, icn- los Continentes má;s oscuros, 
liay_ rdguna idea (kd juraim-nto y d ■ la íh,!í - 
gación. Pero en cuanto ni nui-; delicado é 
imaginativo elemento de rcci])rocidad, jim-. 
do sasLenerse que un caníbal de Borneo lo 
cntien-de casi tan poco como un profesor ¿o 
Perlín. El defecto de los bárbaros en todo 
el mundo es una s.-'r:cdad o.strecha y unila­
teral. Por_ lo que yo sé, este pudo haber si- ¡ 
eio el significado d<d ojo línieo de 'los ciclo- , 

que el bárbaro no puede vvr las cosas ' 
ucl rededor ó mirar á ellas desde dos pun- i 
■Os de vista-. Y  así se convierte en una- bestia ; 
CACga y en un devorad-or de hombres, (hería- '

mte. no puede haber mejor resumen de lo ! 
e el salvaje es quo esto, lo cual, como he- | 
)s visixi, le Incapacita jiara el duelo. IvJ

mente 
que 
mo'
;d hombi'e- que no pu-ede amar—no, ni siquie­
ra odiar á su vecino como á !-i mismo. i

Pero esta cuaüdad do Prusia produce un | 
efecto quo está relacionado con la misma ! 
cuestión do las civilizaciones inforiore-s. Eli- ! 
mina d; una vez jiara siempre la misión ci- I 
viiizadora de Alemania. Evidentemente, lo: 
alemanes son -c] último pueblo dcl mundo al 
cual piKíde oonfiárseíc la tana. Son moral- 
mente tan miopes como físicamente. [Qué es 
su sofisma de la ((necesidad» sino su incapa­
cidad cI,’- ooneobir el día de mañana? ^Qué 
es su falta de reciprocidad sino su incapaci­
dad de concebir no un dios ó el diablo, sino 
simpíemente otro hombri^? ¿Van á ser éstos 
los jueces d'- la humanidad? Los hombrc.s de 
dos tribus de Africa, no sólo saben que todos 
son hombres, sino quo inieden comprender 
que t-odos son hombres negro.s. Seriamente, 
en esto o.stán muy por dc-lante d;-l prusiano 
iníelectuial, quien no \logra ver que todos 
nosotros somos hombres blancos. La- vista co­
rriente no puede descubrir que en el teutón 
del nordeste haya algo que le- distinga de las 
d’as'.''S más_ descoloridas del reí-;to de la r.aza- 
ciria. Es siiupl- raente un liombre blanco, con 
una tendencia al color gris ó al amari]lento. 
Sin_ embargo, en serios dncume-ntos oficíales 
explicará que la -difersneia 'Cntrc él y nos­
otros Os una, diferencia entre <da raza domi- 
nad(‘ra y la raza inferior».

La filo.sofía alemana fracasa siempre al 
comenzar, m¡lg que al acabar, lui razonamien­
to, piu's la dificintad en esto es que no hay otro 
modo de probar cuál es una rara, dominado­
ra que preguntando cuál es la raza do uno. 
Si no es posible -descubrirlo (como sjielc .sor 
el caso), uno se encmuitra en la- ocupaci(Sn 
absm-íla de tscribir liistíjria acerca- de (-po­
cas prishistórlcaii. Pero yo declaro muy sc- 
riameuto que si los a-Iomanrs pueden trans­
mitir su filíDSO-fía á los hotentotcs, no h.a.y ra­
zón para que no trans.mitan .su senudu de la 
superiorida-d á los hotentotcs. Si pii-.dcn ver 
mati>0-'S tan finos entre el godo y e] g;ilo, no 
hay razón para que m-atices Eomejantcs 110 
llagan al salva-je superior á otros salvajes; 
para que cualquier ((ojibway» no descubra 
que es una tinta más rojo (|uc los «dacotaha», 
ü para que cualquier negro del Cameroon 
no diga que no es tan negro como Ir*, pintan. 
Pues o.ste principio do un.a supremacía ra­
cial!, de ningún modo probada-, <w la última 
y la peor negativa ¡í admitir ]a reciproci­
dad. El prusiano llama á los Iionibrss para 
que admiren la Ixíllezai de sus grandes ojos 
azules. Si lo hacen, es x>or(íim liifncn ojos 
inferiores; si no lo hac3ii, p'irque no tie­
nen ojos.

Donde quiera que el residuo más rai.sera- 
ble -áe nuestra raza^ perdido y tostado rn los 
desiertos ó enterrado para siempre en la m í­
da do malas civilizaciones, guarde un <ícln'l 
retmcrclo de que l(3s homlires son hombres, de 
que -los comiirom.’sos son compromisos, de 
que en toda cuestií'm }iay dos jiartcs o de 
que hasta para, reñir hacen fala -dos— esc 
residuo tien© el derecho de i*csistir á la Nue­
va Cultura á puñaladas y ú ostacíizos y á 
ficdradas. Pues el prusiano comienza toda 
su cultura con un acto quo es la destrucción 

todo pensamiento creador y de toda ac­
ción (xmstructiva. Rompe e.se espejo mental 
donde un hombre puedo ver el rostro do su 
amigo ó de su enemigo.

C. K. OHSSTERTON

fico establecimiento, y cuando era colocado 
eu la cama de operaciones para practicarle 
la primera cura, falleció, sin haber podido 
pronunciar una sola palabra.

La herida que ¡c produjo la muerte estaba 
situada en el Jado izquierdo del cuello, era 
bastante profunaa y nabía seccionado por 
completo e] 'paquete vascular.

El Juzgado del distrito del Congreso, que 
estaba de guardia, se presentó en la Casa de 
¡¿ocorro, practicando -las dcíbidas deligemjias, 
y ordenando el trasindo dcl cadáver al De­
pósito.

El cuchillo con que Sanabria acometió á 
su contrincante fué recogido en el lugar del 
sueesc) y entregado á la autoridad judicial 

El juez ordenó (comparecieran en ‘la Casa 
de Ciuiónigos cuantas personas habían pre­
senciado eí suceso-, para ver si sus declara­
ciones coincidían con la dada por el agre­
sor.

También fué llamado á declarar un hcima- 
no dcl agresor llamado Frutos, al que mo­
mentos antes Ic había dado dos bofetadas <-I 
muerto.

Las exportaciones
La lana sucia y la lavada. Prohibición de 

otras exportaciones
 ̂La «Gaceta:> ha publicado una Real or­

den, relacionada con la so-Iicitud presentada 
por la Asocia-ción general de Ganaderos es­
pañoles, para que se- permitiera la exporta­
ción de Ja lana .sucia y de la 'lavada, peina­
da ó_ cardada, por la proxiinidia-d ¿el nuevo 
esquileo, que por sus favorables rendimientos 
suministi'ará canti'i;id suficiente, para el abas­
tecimiento de ia i:i(Justria y d  mercado- inte- 
i'ioi', quedando margen para las acostumbra- 

. das exportaciones.
Gomo cíi gravamen y la- prohibición fueron 

establecidos para abastecer á las industrias 
racionales, y por tanto, 110 es posible acce­
der por el momento á la liberación solicita­
da, que ha de demorarse Iia-.sta el en que las 
i.ana,s procedentes dd nuevo esquileo se en-

T  fundiciones de pro-porcionar las , , , , , ,  ŝi-e moao: «uroniquiiia-.»,
é l  nece.sibe, se dispo- angeí caído^ Otra agravante es no fir-

- ^o!í? ) n i «Paturot». Y  por fin, hasta hubo,
i’o inTír, ^  • n nianteiiga el gravarnen sobre fuera de alevosía y ensañamiento, nocturni- 
. producción del país, que se dad, toda vez que se insertó en la edición de
(xporte-, hasta finalizar cl mes de Mayo pró- la noche.

• 1 . 1  , • ¡ hombre, señor «Paturot», al diablo se
i.b-A “ ^itenga igualniente la prohi- ; le ocurre copiarme IL mí, insignificante cro-
bición de expo-itar lana lavada, peinada ó ni=ta 
cardada, de igual pro-clueeión, hasta el día 15 
de Junio.» j

I También publica ,la «Gaceta» otra impor- ! 
tanto Real orden, en la que, con objeto de 
facilitar las importaciones, ó de reservar, en '

F|obo.». y
asesinato

Paos señor, he aquí que un individuo... 
¿Cómo le llamaremos, cómo?... Oomo uste­
des quieran,* el caso es que no ha nacido «fres­
cales» ni tonto m.ás grande de las mujeres; 
un inoividuo, digo, por denomina.rle de al­
gún modo, S'2 ha permitido la tontería de ro­
barme el artículo que bajo los epígrafes «Pa- 
iabra’s de u:i salvaje».—«El ángel caído» pu­
bliqué yo en este periódico al día siguiente 
ded discurso de Alaura en el teatro Real, y 
que se refería á dicho político, como se des­
prende del contexto.

El robo ha sido descubierto hoy, a! exa­
minar el cambio de periódicos do provincias, 
eu el diario liberal de Lérida titulado «E(l 
Paí.s», correspondiente a) -sábado 24 del pre­
sente mes de Abril, que hace el número 
10.653.

El «frescales», que firma bajo- el apellido 
o pseudónimo de «Paturot», no solamente 
ha robado mi modesto trabajo, sino que lo 
ha- mutiljado infamemente, suprimiendo los 
últimos párrafos.

A  esto ,ya_no hay derecho, caballerete. Si 
usted lo hubiera robado íntegro, quizás me 
hubiera callado y sólo en una carta particu­
lar QU© habría dirigido al señor director de 
«El País:  ̂ de esa b"©! '̂ capital de provincia, 
bastase para otra vez andar con más cui­
dado.

Pero ahora no, amigo mío (pues no hay 
duda de que usted es un gran amigo mío al 
serlo tanto de mis hijos); ahora no lo dejo 
pasar, y suplico al señor director de expre­
sada publicacij¿p tenga ila bondad de indicar­
me cómo ,v cuándo se cometió el robo, cómo 
fué cl_ asesinato y la mutilación -¿e los ülti- 
mos miembros y si hay cómplices. Además, el 
robo se cometió con disfraz, que es una agra- 
■\*ante, pues en vez de «Palabras de un salva­
je», «El ángel ciaído_». el diario liberal «El 
País» lo rotula de esT-e modo: «Croniquilla-;»,

Si hubiera sido á Benavento...
Esto Os ser t onto de remato.
¿Tonto y ladrón? ¡Vaya una paradoja!

• • •
su caso, para l'.is industrias nacionales las 
existencias de las morcancías, se diapone: 

«1." Que se adiciono la J'ista de artícu­
los prohibidios á J.a exportación con los si­
guientes : aluminio, antimonio, bauxita ó mi­
neral de aluminio, estaño, zino en tortas, ní-

EL CRIMEN DE AYER TARDE

ii¡ l i i i r o  le irlo
i i  luñ iM a

Ayer tarde, á las dos y media próximam-en- 
te, en la calle de Juan Bravo, esquina á la 
de Alcántara, ,se desarrolló un sangriento 
suceso, entre dos obreros que trabajaban en 
las obras de saneamiento del subsuelo, resul­
tando uno de ellos, muerto de una iniñaladn.

Lláinanse los protagonistas do este suce­
so,León Sanabria Alcantarilla, de treinta- y un 
años, soltero, natural de Sacedón (Giiadala- 
jara), y con domicilio en ia calle de Eraso, 10, 
bajo, y Agustín Linares, de treinta y ocho, y 
habitante en el enmino de Vicálva-ro, núme­
ro 20.

Como decíamos más ai'riba, ambos jorna­
leros trabajaban ayer en la brigada de obre­
ros que hay ocupados en la eallo de Juan 
Bravo.

Ayer, monmentos antes de reanudar la la­
bor do la tarde, después do comer, Agustín 
Linares, hoiubro corpulcnt-o, hercúleo, que 
tenía atciuoiizado á todos sus compañeros-, 
con sus continuas amenazas, envalentonado 
por sus comlk'-ionc-s físicas, se. encaró  ̂ con 
León >Sanabria, con cI que había sostenido 
una disputa horas antes, y suscitó nuevamen­
te la cuestión c-on palabras ofensivas y ade­
manes ofensivos.

Sanabria, hombre honrado y trabajador, 
qUe rehuía siempre toda cuestión, no con­
testó ai intemperante compañero, y como 
otras veces sufrió las'bui'-'as sangrientas y 
las amenaza.? de Agustín.

Evte tomaba por cobar-día lo que sólo era 
prudencia- y se or:cía< más, sin que nlngiín 
compañero se atreviera á jirotestar.

Agusíji, irritado ante el silencio y el des­
precio d(- J.eou, so aproximó uuo.s pasos re­
sucito ya á abofetear al sufrido compañero, 
que queriendo c? itar lia riña á todo trance, 
Sü retiró unos pasos murniuiando:

—¡Agustín, d(‘jame en paz, que yo no mo 
moto con iiadic;

--¡ Gobarcie, luujerzuclu--rugió Agustín, 
(H-hando maii-.)- á una pala de tra-bajo que te­
nía próxima--te voy á señalar ¡xir gallina...

Y h'V.iutó la herramienta decidido á ¿es- 
cargaric im gólpe en la cabeza.

León, vii'iido que era imposible evitar la 
ciU':---i(Vi y  que Agustín le agin-día, rápi¿o 
metió mano al bolsillo de la americana y sa­
cando im cuchillo, desvió oi golpe de su rival 
y se Ic hundió en el cuello.

Agustín Linares, éste imitad-or de Goliat, 
cayó íil suelo bañando en sangre, mientras el 
David de este suceso salió huyendo, arrojan­
do cl arimi, en busca do im guarííia á quien 
entregaisp.

En ¡iquc! momento pasaban por el lugar del

Y ahora que hablamos de este asunto, he­
mos de advertir á un semanario republica­
no de Albacete—quci me ha hecho el honor 
do reproducir otras ((Palabras -do un saXva- 
jci>—que veríamos cjon mucho gus'to que, al 

^  P’-c do la firma-, «o indicara la procodencia.
qud-, yute- en rama y maiiutetáuradr(excep- renglón más, que no ocupa espacio ni
to lüs sacos, las alpargatas, y Jos desperdi- J  en Albacete e  ̂ toda la gente bue-
cios), caucho y las mezclas total ó parcial- 
mente manufacturadas, así como las aleado-I ® P^r s.lli cerca.
ues de los citados metales; alúmina, anhi-' N i nos enfadamos pi>r lo
dra ü hidratada; cromo, molibdeno, manga- pasamos recibo a osa admmis-
neso (metal), vanadio, fcrrocromo, ferromo- I -i » 1

i hbdono, ferroníqual, fei'rotimgsteno, ferro- S «cwlegas», que caramba.
I vanadio y artículos total: ó parcialmente ma- Luis ASTRANA M ARIN
I uufacturadüs de co-bre o latón; hojalata, car- 
, ne de vaca en conserva, extracto de carne,
I cueros d.c! jiaís en bruto ó sin curtir; extrac- 
!' tos curtientes, parafina- en masas, aceites mi- 
i uera-les,- margarina, coco, palmisto, nueces y 

almendras (excepto las comestibles), aceites I 
y grasas minerales y vegetales, salvo la oleí- I 
-na, el aceite de oliva y de -linaza; materias 
primas utilizables ('n la preparación de mar-

. . .  i .uuui, :,os
- Y® iiiíírf’ancías cuya exportación -bles, las bibliotecas siguientes: 

esta prohibida no puedan reexpedirse al ex- Real Academia Española (Felipe IV  2) 
tramero baj-o la forma de transito o de trans- de nueve á trece  ̂ P . L

hayan llegado á un puerto es- Sociedad Económica Matritense (Plaza de 
es “I  el K la- 2). do trece á diez y siete'

c i L L f y ’’“  °  Historia (1
este fin, Jas mercancías acompafla- 

cias d(í documentos á Ja orden ó sin consigna­
ción ele origen jiominativa para cl extranje- 
r.->. y ms provistas de simple conocimiento ai 
porta&or, se considerarán como destinadas á 
España.»

É l i lm s  p j f a  I d h i i
Horario para otoño, invierno y primavera
Servidas por el Cuerpo facultativo de Ar­

chiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, se 
encuentran abiertas, todos :los días labora-

Cooperativa de ia Prensa

- -----  ---- — (León, 51),
de doce a diez y siete.

Archivo Histórico Nacional (Paseo de Re- 
coktos, 20), de ocho á catorce.

Escuela de Arquitectura (Estudios, 1), de 
ocho a doce y de catorce á dice y seis.

Escuela Industrial (San Mateo, 5), do 
diez á trece y do diez y siete y media á 
veinte y media, y los -domingos, do once á 
trece.

Escuela de Sordomudos y Ciegos (Caste­
llana, 6.3, principal) de nueve á doce 

Escuela de Veterinaria (Embajadores, nú­
mero, 70), _d© nueve á trece.

Ministerio de Hacien¿a (Alcalá, 7'y 9) de 
nueve á catorce. ’

Museo die Ciencíias Naturales (paseo de

’ , popular establecimiento CcoperaLiva 
(O la- i  rensa continúa m-ereeiendo el más ex­
traordinario favor, por ,sor el que más ga ­
rantías oircc on cuanto re?pccta á la econo- «i j  .
uiia dd precio, la buena- calidad de sus ar- t? N aturales (pas 
tirulcs y la- cicrupulo.sa exactitud dcl peso ^
y la medida.  ̂ • Jardín Botánico (plaza de Murillo), de

A. pesar tío las graves circun.stan-cias pro- i .
splc.s, y dcl encarecimiento do muchos car- • - Nacional ('Serrano,

, tieulos d© primera- necesidad, la Coonerati- ' ^ domin-
, va siguo ofreciendo á sus consumidore.? las ^
. inisnias ventajas en los precios, además de'l ' ^

importante beneficio dd dividendo del 3 por 
* 00 sobre c total importe de las compías, 

i ai a <.{!(), la Junta administrativa adquie- 
re grande^ parli-cla? de géneros, cuya cali­
dad es siempre inmejorable.

I Recientemente se han reciliido dos partida.? 
i de aceit'' d© La Laguna y Montero, que ner- 

miten vender lo-s once y medio kilos, ó sean docí' ■"■'--I-- '---—  ■» ’ -
d< 
oti
.setas.

El arroz bomba, erspeeial para paellas, á 
0,J0 poseías cl kilu; bomba puro, elegido, á
U.80; a-o primera-, a 0,70 cd kilo, y araonquílí, 
•supmor, a 0,60. Judías del Barco, elegidas, 
a 0,60 pesetas el kilo. ^

I H., 1 ' 3 1 i a u,«o pesetas; de
■ o í í  . Pí-sotas el paquete, á

P<’-n^as. a J.7 0 ; el de 1.50, á
Tifnl/ } Zuric-aldav. de, -Bilbao, á igmil precio (pao el do Suchar 

, Mermeda-dus Trcvijaiio-, á 1,.35 el franco dé
' n m il, do ilican-te.^a 1,_0, y llevando seis fra.scos, á 1,15 pe-

En conservaE de fru-tas y poscades vinos 
licores y demás artículos hay un gran s íí:  
t do y siis pircios son más económicos que 
en t-(;dos los domas establecimientos. ^

J idan>.c catálogos, que so facilitan en los
Hibcrtáii:

LAS VICTIM AS DEL TRABAJO

Uia ob re ro  m uerto
En lais obras dcl teroor Depósit-o del Ca­

nal de Isabel I I  ceu-rrió ayer mañana, á las 
dccc  ̂ una sensible desgracia, de la que re­
sulto muerto un infeliz obrero.
, s?' llamaba Millán Vaquero, í ©
hadaba trabajando en dichas obras, y cayíi 
cesde una altura do diez metros, quedando 
en tieri'a sin sentido y manando sangro por 
la boca y la nariz.

En braz(i3 de- unos compañeros de trabajo 
í'uo traslafiado sin perdida de momento á la 
C asa de Sorarro de los Cuatro Caminos, 
aoncie talleció a¡>enas colocado sobre la me­
sa do operaciones.

El juez de guardia, quo se constityo en el 
l>cnefioo (.entro, ordenó el levantamiento del 
cadáver y su: traslado al Depósito judicial, 
tra-jlad)indose al lugar del suceso, donde 
practico las, primeras diligencias.

num. i
y . .*S_ IV l i  l i -

i'io 'lo qiic fieabalxi, do suceder. 'Estos lo con- 
diijí'i'oii á la Comisaría dcl distrito d« Bue- 
navista, haciendo entrega del ¿etenido á la 
i ‘duna.

A l propio_ tiempo, varios compañeros de 
vos protagonistas de este suceso habían t-ras- • 
-adado á la víctima- á 'la Casa do Socorro su- •' 
('Ui'sal c.e Biienayista-Congrcso. donde los nuG 
cjicos nada jjudicrou hacer en bien dcl heri- 
I n, pues a poco de ingre.sar éste en c-l bené- ‘

¿Tiene usted dolores
al_ vicntin\ ¡i ia espalda, vómitos, extreñi- 
mento, diarrea disentería? ¿Se kltcra u l  
tod con facilidad, está febril, se irrita por la 
rnenor c(>sa esta triste, abatido, evita el tra

España y la guerra
Las mercancías p.'xicedentos de Alemania
El embajador do su majestad en París le- 

legrafia quo .para obtener la entrega do las 
mercancías detenidas actualmente en puer- 
hjs ranceses por proci^der do Alemania ó 
Austria-, y deet-inadas a E.spaña, los intero- 
sades deben mandar sus facturas al Tribu­
nal de presas, ya sea directamente, ó por 
conducto de nuestr<a Embajada o dcl Consu­
lado general en París, con ©i visto bueno do 
una autoridad uidicial española, y visadas 
por II n_ cónsul francés.  ̂ visauao

(iue''aún'^n mercancías
Sun deten d-ís f  "  neutrales
a r Í „  í  ^  interés quo vayan
í  ̂‘ jra-das pur los documentos á quo so 
hace referencia anteriormente. ^ ^

Ayuntamiento de Madrid
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Gossels

o

de Gtinistfos
A la entrada

El Consejo ©o reunió ayer tarde en la Pre­
sidencia, i  las cinco do la misma.

EÍ ministro do Gracia y Justicia manifes­
tó que se proponía someter á sus compañe- 
ros^loa asuntos que quedaron pendientes.en 
el anterior Consejo, entre ellos la creación 
de un Instituto de Estudios superiores eelc- 
giásticoa:

El ministro de Fomento era portador ac 
un. expediente para construir el camino ve­
cinal de Villamuriel á Bolaños, cuyo presu­
puesto, por exceder de 100.000 pesetas, preci- 
ea el acuerdo del Consejo.

Pensaba el Sr. Ugarts hablar también de 
la que se refiere á la pavimentación do Ma- 
drid, en la parta que afecta á la Casa Pears- 
6on, á fin de resolver es© extremo.

El ministro-de Hacienda dijo que no lle­
vaba asunto alguno digno de mención.
‘ El ministro de Instrucción pública dara 
cuenta de expedientes de escasa importan-

^^Confirmó el conde de Esteban Cqllantes 
que se aplazaba para el 8 de Mayo la inaugu­
ración de la Exposición de Bellas Artes.

El ministro de la Guerra declaró que el 
Consejo so ocuparía principalmente de pro­
yectos se su dep.artamento.

Daría el general Echagüe cuenta do la 
forma en que se propone organizar .el Gabi­
nete militar pa-ra que lo auxilié éñ la confec­
ción de los proyectos reorganizando nues­
tros elementos de combate.

Ese nuevo Centro ea el que ha de c.olabo- 
rar con el ministro en la redacción del pro-

iniormaiM poiltíca
En la presidencia

El rey, al despachar ayer mai'iana con el 
presidente, le hizo \m caluroso elogio del 
grado de instrucción que' anteayer tuvo oca­
sión de observar, al presenciar las prácticas 
realizadas en El Escorial por los alumnos de 
Artillería.

Anunciió_ el Sr. Dato á los periodistas, que 
el rey recibirá á los miembros del Congreso 
de doctores, en la noche de mañana.

Ninguno de los telegramas de Marruecos, 
acusaba novedad.

El Sr. Dato terminó su corta entrevista 
con los periodistas, diciendo:

—Ya veo en los periódicos que no hay nada 
más que la faena de Belmonte...

En G-obernación
Manifestó el Sr. Sánchez Guerra, que la 

mañana había sido pródiga en conferencias, 
todas ellas de bastante interés.

Primeramente le visitó el director general 
de Seguridad, y más tarde ei gobernador ci­
vil y el alcalde de Madrid.

Por último, estuvo en el despacho del señor 
Sánchez Guerra, el gobernador de Barcelona 
que había llegado ayer mañana á Madrid.

Esta última entrevista se prolongó más de 
una hora, por ser indudablemente^ muy com­
plejos los asuntos tratados en la misrha.

Del resultado de estas conferencias, dijo el 
ministro que hablaría en el Consejo de esta 
tarde.

Fué interrogado el ministro acerca del anun­
ciado viaje á Madrid del alcalde' de Barcelo­
na, contestando que, por lo menos hasta que 
el Sr. Andrade no regresase_ á Barcelona, no 
se llevará á efecto dicho viaje.^

Por cierto, añadió el Sr. Sánchez Guerra, 
que por algunos periódicos barceloneses se
•  ̂ j .T   — .    J, _ 4*vecto que se propone llevar á las Cortes res- ^ _ . . ,

tableciendo el Estado Mayor Central sobre han publicado noticias de inexactitud noto- 
bases di.stintas dcl anterior y en otros pro- ria, relacionadas con la dimisión de la primera
yectos de mayor transcendencia, que á su 
Uempo serán conocidos.

El ministro de Marina pensaba dar cuen­
ta do un decreto sobre ascensos en el Cuerpo 
de Ingenieros de la Armada.

El ministro do Estado dijo que carecía de 
nueva.-i noticias, tísspuóa do la¿> publicadas' 
en Prensa, do la guerra europea.

A la salida
A  las ocho y cuarto terminó el Con^.jo'.
El presidente inanii'estó que el ministro 

de Estado habla dado cuenta á sus compa­
ñeros de las últimas' noticias enviadas. p<ir 
nuestros representantes en el ©xlranjcro, 
así como do las gestiones realizadas por 
aquél cerca de los Gobiernos de I03 países' 
beligerantes sobre la importación de produc­
tos sobro los cuales j.'osa la esx*ccial prohibi­
ción para ser exportados.

El ministro de lá Guerra expuso el pro­
yecto do crear un Gabinete que, con carácter 
de a-sesorador técnico, funcione á sjys inme­
diatas órdenes. Este nuevo organismo irá 
preparando lo que en su día ha <ic sor el 
Estado Mayor Central, y estará dirigido 
por un general, ei cual formará parte de la 
Junta Nacional de Defensa.

El Conseje aprobó las líneas generales de 
un decreto relacionado con los fiscales muni­
cipales sustitutos y quedó acordada la liber­
tad condicional de 179 penados.

Habló el Sr. Biigail.al de las gestione.? que 
cerca de varia.? entidades bancarias viene 
realizando^, jiara llegar á la conversión de la 
Deuda.

Por último, fué el Sr. Sánchez Guerra el 
ouo dedicó gran parte dcl Consejo á exponer 
á la consideración de los demás ministros 
cuanto se relaciona con las denuncias' hechas 
por el concejal Sr. Besteiro, acordándose 
significar al presidente de la Audiencia de 
Madrid la conveniencia de que se<a designa­
do un juez especial qua entienda en este 
asunto.

ñññCñiOññ

autoridad municipal.
»  • •

(por TELEGRAFO)
Mitin radical

BARCELONA, 26.—‘La Junta- munioiiial 
del Partido Radical se ha reunido, acordan­
do celebrar mañana por la noche un mitin, 
al_cua-l concurrirán ’los concejales por el dis­
trito y el jefe d¡e la minoría radic.al del 
Ayuntamiento. Sr. Píen ,en el cuá; expon­
drá éste á sus correligionarios ]a actuación 
de la minoría republicana ©n el Ayuntamien­
to y propondrá la adopción de las medidas 
necesarias.

Viaja del gobernador
Insístose on. que el viaje del Sr. Amlrado 

á Madrid, tiene por objetO' único enterar al 
Gobierno do tod'os I03 dctallca dcl conílicto 
de la Alcaldía paria su pronta resolución.

Conflictos obrero.?
Está en vías de solución la huelga que 

sostienen un centenar de albañiles ocupa- 
d'Os en la coinstrucción de unos pabellones en , 
ti puerto. I

En cuanto se reúna la Junta d? obras del 
puerto se confía en que será resuelto el con- 
llicto. 1

Los obrerovS de Sabadeil han presentado á | 
le® patronos unas nuevas bases de trabajo 
que comprenden ©1 aumento de jornal, apro- ; 
badas on un mitin recientemente celebrado. I 

Piden qu'c empiecen á regir desde el sába­
do próximo.

Obreros para Francia
.El cónsul de Francia eiv Palamós ha anun­

ciado que pueden pixsentarsc cuantoí, obre­
ros deseen trabajar en Franicla en las faenas 
qgrícci'as.

Los telegramas facilitados esta madruga­
da por el Sr. Quejana á lios periodistas, fue­
ron los siguientes:

Un telegrama de Valencia da cuenta de 
haber salido do aquella capital, con direc­
ción á Madrid, el conde de Romanen^, ha­
biéndole tributado una cordial despedida.

Otro, de Córdoba, comunica que on el tra­
yecto de Córdoba á Sevilla ha sido_ arrolladlo 

‘ por el tren, en el cual viajaba sin billete,
; Francisco García, resultando con un brazo 
j fracturado.
: También manifestó el Sr. Quejana que hoy

almorzará con el Sr. Dato y el ministro de 
la Gobernación, el Sr. Andrade, gobernador 
de Barcelona.

Las mercancías españolas
Nuestro representante en París telegrafía 

que, para obtener la entrega de las mercan­
cías detenidas actualmente en puertos fran- 
oeses por p’roceder de Alemania ó Austria,

L destinadas á España, los internados de- 
n mandar sus facturas al Tribunal de 

presas, ya sea directamente ó por conducto 
do nuestra Embajada ó del Consulado gene­
ral de París, con el visto bueno de una au­
toridad judicial española, y visadas por un 
cónsul francés.

Asimismo, para evitar que las mercancías 
que aún se encuentran en puertos' neutrales 
sean detenidas, es de gran interés que va­
yan acompañadas por le» do'Cumentos á que 
so hace referencia anteriormente.

Aviso á los incautos
En el ministerio de la Guerra facilitaron 

ayer la siguiente nota oficiosa:
«Habiéndose publicado en un periódico 

un anuncio en el cual aparece que se consi­
gue el regreso inmediato da los' soldados de 
Africa rabiante sustitución, esto ministerio 
manifiesta quo dicha sustitución no puede 
hacerse.

El regreso de quienes en A frica sirven sO- 
lo se verifica en la forma legal, y cuando 
cumplan ó el Gobierno reduzca las fueras 
allí existentes.

La sustitución sólo se concedió, por real 
orden de 14 de Diciembre de 1914, hasta el 
día 28 do Enero último, y una vez pasado 
este plazo, no está ya autorizada. Conviene, 
por consiguiente, estén advertidos los inte­
resados.»

íX F IR m iD E T Y E R
Real decreto jubilando á D. Roberto de 

Santa .Cruz y Bustamante, presidente de la 
Sala de la Audiencia territorial de Granada.

Otro, trasladando á presidente de la de 
Granada á D. Lorenzo de!l Fresno y Gar­
cía.

Otro, nombrando presidente de Sala de la 
Audiencia de Coruña á D. Joaquín Sagase- 
ta de Iturdoz.

Otro, promoviendo á presidente de Sala, 
y de la Audiencia provincial de Las Painms 
á D. Salvador Alafont y Marco.
' Otro, trasladando á presidente de ¿la Au­
diencia pro'vinci'al de Guadalajara á D. Juan 
Bonilla y Goizueta.

Otro, ídem, ídem, de la de ciudad Real 
á D. Diego Carrión.

Otro, nombrando presidente de la Audien­
cia provincial de Lérida á D. Bernardo Feliú 
y Jaume.

Otro, nombrando presidente de Sección de 
la Audiencia de Jaén á D. Gregorio de León.

Otro, nombrando canónigo de da catedral 
de Orense á D. Inocencio liamos Cebreira.

Otro, nombrando dignidad de arcediano de 
la catedral de Cai'tageua al presbítero licen­
ciado D. Pedro Gil García.

Otro, indultando á Isidro Pozo Oscariz de 
EstoT^útará de momento la gran miseria ‘ ^  pena que ,le faltó

gue, debido ¿i la falta de trabajo en las fá- p S n ¿ W . ^ "" Audiencia
Combinación diplomática

El rey firmó ayer lo® siguient<» decre­
tos:

Ttrasladando al ministerio de Estado, co­
mo jefo de Sección, á D. Francisco Gutié­
rrez do Agüera, que era ministro en Co-

bficas de corcho, so nota en aquella comarca.

d I ^ cT F h u T sTv a
teatro. La compañía Guerrero-Mendoza, 

Gi?.n éxito
P'On el hermoso drama de Echegara-y, «El 

C'St gma'», ha debutado en el teatro Mora la

ponhaguc.
- -Admitiendo la dimisión al ministro

si dente, jefe ̂  de Sección en este ministorio, 
señor marqués do Gücll.

—Trasladando al ministerio, como jefe do 
Sección, al ministro residente D. Diego 
Saavedra, que e.staba cemo secretario gene­
ral en la Alta Comisaría, on Totuán.

..... .......... _ —Ascendiendo á primer secretario en Tá'.i-
obra ha sido presentada con gran lujo y 1 ger al que lo era segundo de este ministerio, 

y^ '̂ î’adísima interpretación, por lo que el D. José Pérez Balara y López de Zárate. 
<iebut ha constic-uído un acontecimiento ar- 

habiendo salido el público entusias^

t'ompañía de María Guerrero y Femado Díaz 
de Mimdoza.

Grande era la expectación que había por 
la labor do tan insigne.? artistas, los que 

Verdad h.an dejado bien sentada la fama de 
que su arte les ha valido.

^  Pur la exquisita labor de los artistas.
,, 1 , ^^r^uinación del segundo acto y al fi- 
iui do la obra, fueron objeto de ovaciones 

'í’inaosas que lea hicieron salir varias veces' á 
escena.
.' Lástima que el abono sea por cinco fiui- 

cmiies solamente!
CLARET

_ y Lóp<_____________
-Trasladg,ndo al ministerio al primer se­

cretario de la Embajada en Berlín, D Joa­
quín de Ezi>eleta.

—Idem al primer secretario en Tánger, 
ñor vizconde dfe Gracia Real, á la Legación 
en Lisbca.

—^Aioc''diendo al primer secretario, don 
Antonio Benítez y Fernández, que estaba en 
Lisboa, a ministro consejero de la Embaja­
da en Londres,

EL HORROR DE UNA VEJEZ

La situación  

de Julio Ruiz
Tonrás Borras, el admirable escrftor de im­

ponderable galanura y exquisito ingenio, pu­
blico anoche un sentido artículo—bello, como 
todos los suyos—con el noble propósto de evi­
tar que Julio Ruiz se muera de hambre.

El horror de frase como ésta—j morir de
h.'imbrc !—que aún en los más insensibles pro­
duce un escalofrío de angustia, impresiona do­
blemente tratándose de quien fué por más de 
medio siglo la dcilicia de nuestro teatro có­
mico. Y  no es que para nosotros haya estable­
cidas distinciones en el orden de los afectos 
y nos conmueva más la amargura de un artis­
ta que la de cualquier paria. Es que el dolor 
tiene también, como la virtud, como la verdad, 
como todo, sus gerarquías espirituales y sien­
do uno mismo produce diferentes efectos, se­
gún las personas.

Allguien ha dicho muy acertadamente que 
el hombre es un animal de costumbres. Las 
mayores relajacionieKí morales '/pueden llegar 
á 'constituir un hábito, á modo de segunda na­
turaleza de la que el posesor es inconsciente. 
De otro modo no se explicaría que subsistan, 
las desigualdades de clases y que no haya de 
continuo tremendas sacudidas anárquicas. 
Ved, si no, cómo al amparo de la mala vida 
viven numerosos seres que hasta creen gozar 
de lia felicidad y cómo otros, con admirable 
estoicismo, en fuerza de estar acostumbrados 
á las mayores privaciones, estiman como goce 
supremo el disfrute de una ínfima parte de lo 
que por derecho debieran tener. Y  es que la 
vida, diga lo que quieran sus optimistas defi­
nidores, es como un libro de páginas muy do- 
lorosas en las que los breves paréntesis de jú- 

( bilo sólo sirven para acentuar la conciencia del 
dolor.

NaturajI es, por tanto, que aquellos que tu­
vieron más peréntesis de alegría sientan más 

i hondamente el contraste. Y  en este caso se ha­
lla Julio Ruiz, el genial actor cómico para 
quién la gloria le hizo definir su vida como un 
libro regocijado, sin epílogo. ¡Cuál no será el 
dolor de ese hombre, por tantos días ídolo del 
público, rodeado de afectos y comodidades, 
que ve ahora entregada su vejez al horror de 
la miseria, sin tener ni siquiera el consuelo de 
poder rehacer su vida! ¡Qué triste que no que­
de en nuestro corazón más esperanza que me­
recer la caridad de las gentes!

Todos los hombres viven un libro distinto, 
—manantial de sabia filosofía—hecho con giro­
nes de la dignidad y con ias hieles de los des­
engaños, libro que, de no quedar inédito, se­
ría de provechosas enseñanzas. En ellos, los 
más de los epílogos los escribe la Fatalidad, 
sorprendiendo arteramente á la vida cuando 
quiso cambiar de rumbo. Y esa Fatalidad no 
es otra cosa que la actuación de los hombres 
en sus relaciones sociales. De no ser como so­
mos, esos epílogos desoladores serían de muy 
distinta manera. Cuando cada noticia de sui­
cidio nos mueva á la meditación, habremos 
iniciado el cumplimiento de nuestros deberes 
de fraternidad. Porque no basta tender la ma­
no á los que acuden á nosotros ni remediar la 
miseria que repugna á nuestra vista. El mal 
está más hondo, tiene raigambres más profun­
das, ŷ hemos de procurar que sequen las raíces 
de ese árbol monstruoso de la miseria para que 
no vuelva á dar sus vergonzosos frutos. Y el 
modo de emprender esa tarea tan precisa, no 
está en cl remedio detl caso presente, sino en 
la previsión de los que puedan venir, distri­
buyéndonos el deber á medida de nuestros es- 

I fuerzos.
Cuentan de Rostehildt que para evitarse las 

propagandas subversivas de uno de sus opera- 
I rios, que predicaba el reparto social, llamóle 
■ un día á su despacho y, dándole la razón, le di- 
I jo: «Quiero poner en práctica sus doctrinas.
! Repartido mi capital entre el género humano, 

corresponden á cada individuo veinte cénti­
mos; tome usted Jos suyos. Ya nada tiene que 
reclamarme. Y  ahora, váyase á convencer á 
otros millonarios.)»

Pues así razona la Humanidad. Con dar cin­
co céntimos,—cuando los damos—creemos ha­
ber cumplido nuestros deberes. Y esto, sobre 
no solucionar nada, empeora la condición mo­
ral de nuestro pueblo. Es preciso extender en 
todos los órdenes la solidaridad común, con 
especialización de cada clase. Bien- está que 
todos contribuyamos al remedio de JuJio Ruiz, 
para que no tenga, luego de una vida alegre, 
una muerte triste. Pero es censurable que los 
actores españoles, que cuentan con sociedades 

i y montepíos, abandonen á un compañero de­
jándole morir de hambre. Sobre los reglamen- 

, t ‘S está la conciencia, que por algo dicen que 
 ̂ la caridad es virtud y no deber. Por propio 
. decoro, si es que no sienten compasión, deben 
j evitar que Julio Ruiz tenga que mendigar ó 

acabe sus días en un asilo.
Eduardo ANDICOBERRY

ACUERDO PLAUSIBLE

Los médicos particulares y el 
Hospital de San luán de Dios
Por ciertas complacencias de los profeso­

res de número, veníase dando ül caso, con 
harto perjuicio para la Beneficencia provin­
cial, de que ciertos servicios clínicos del Hos­
pital de San Juan dü Dios eran desempaña­
dos por méoicos particu-tire© que se arroga­
ban derechos ilusorios.

Enterado el vicepresidente de la Comisión 
provincial, D. Arturo Soria,_ de Jos tales abu­
sos, ha dado las más enérgicas órdenes paia 
que cesen esas sustituciones, habiendo noti­
ficado que procederá severamente contra los 
que infrinjan el acuerdo.

De todas- veras aplaudimos la actitud del 
Sr. Soria. Nuestra beneficencia, principalmen­
te la municipal, adoíece de enormidades y 
anomalías intolerables.

Debieran los que deben hacerlo imitar Ibs 
plausibles propósitos dei Sr. Soria á fin de 
que los servicios llenaran á satisfacción sus 
fines benéficos.

Víale de Romanones
(por TELEGRAFO)

En Ibiza
IB IZA, 26.—A  bordo del «Jaime I »  lia lle­

gado ,ei conde de Romanones, acompañado de 
los Sres. Argente, Roselló y Weyier y varias 
Comisiones.

A  pesar del mal tiempo, esperaban_ en el 
muelle multitud de personas, que le hicieron 
una cariñosa acogida.
_ En el muelle saludaron al conde las auto­

ridades.
La comitiva se dirigió al Casino liberal, 

donde se celebró una recepción, asistiendo 
Comisiones de los pueblo® de la isla.

El conde visitó el Ayuntamiento, en donde 
se si-rvió un «huich».

En vista de las peticiones hechas por el 
alcaide de Tormentera, ha ofrecido el conde 
la construcción de una carretera y del mue- 
lle.

Regresaron á Ibiza, celebrándose el ban­
quete ofrecido por el partido liberal^ hablan­
do los diputados Weyier, Roselló y Capma- 
ny. Romanones ofreció su concurso para lo­
que en la isla sea necesario, siendo muy aplau­
dido.

A  la® once de la noche ha salido el «Jai­
me I »  para Valencia, haciéndose á Romanones ¡ 
una despedida entusiasta.

Llegada á Valencia
VALENCIA, 26.—A las ocho de la mañana 

fondeó el vapor «Jaime I», á bordo del cual 
venía el conde de Romanones y sus acompa­
ñantes.

El recibimiento ha sido una verdadera ma­
nifestación de simpatía por parte de sus ami­
gos políticos.

Asegúrase que Romanones no hará en Va­
lencia un discurso político, limitándose á 
agradecer los agasajos de sus amigos y á 
felicitarse de la unión de los liberales valen­
cianos.

1 El tiempo es inseguro.
Han llegado numerosas Comisiones de los 

pueblos de la región para saludar al viajero.
El gobernador civil no acudió al puerto á 

recibir al conde, por encontrarse enfermo.
Representándole acudió el secretario del 

Gobierno, Sr. Montilla.
•Concurrieron el alcalde, el presidente de la 

Diputación, el delegado de la Audiencia, el 
j fiscal y otras personalidades.
! En los Vive-ros se celebrará un grandioso 
i banquete de más de mil cubiertos.

A  las diez y media ha llegado el conde á Va­
lencia, por tren, desde el Grao á la estación 
del Norte.

Interrogado Romanones por un redactor de 
«La Correspondencia de Valencia», sobre el 
arresto de su hijo, manifestó que le ha pare­
cido bien, porque las leyes militares deben ser 
iguales para todas.

1

Partido_Rad ica l
Junta Municipal central.—Los ciudadanos 

que no se hallen inscriptos en las listas elec­
torales, deben solicitar su inclusión ó trasla­
do en su respectiva Junta de distrito.

El plazó legal comenzó el día 21 del actual, 
y termina ei 5 de Mayo.

La secretaría de esta Juntó, instalada en 
la Casa del Pueblo Radical, se hará cargo de 
cuantas solicitudes se le dirijan para este 
objeto.—El secretario, González Panlagua,

Desde el día 21 del corriente mes, hasta el 
5 de Mayo, se hallarán expuestas en la plaza 
de la (Constitución, las listas electorales.

Se recomienda á todos los radicales que ha­
yan cumplido veinticinco años, que examinen 
dichas listas, al objeto de poder hacer recla­
maciones de inclusión, exclusión, traslado 
de domicilio ó rectificaciones en los nombres, 
apellidos ó señas.

Las reclamaciones deben dirigirse á La Jimta 
de distrito correspondiente,—El secretario, 
González Panlagua.

• • •
Distrito de la Inclusa.—A  los ciudadanos 

del distrito de la Inclusa que estén conformes 
con la política de D. Alejandro Lerroux, se 
les ruega pasen á inscribirse en ©1 censo del 
Partido Radical, todos los días de siete á 
once de la noche.

La oficina esta instalada ea tía Casa del 
Pueblo Radical, Relatores, 24.—El presiden­
te, José García Agüero; el secretario, Ju­
lio Ordóñez.

• • •
Distrito de Buenavista.—Se participa á los 

electores del distrito, que siendo hasta el día 
5 de Mayo los días señalados para solicitar 
las inclusiones y rectificaciones del Censo 
electoral, en el Centro Republicano de la ca­
lle de Ayala, núm. 80, queda establecida hasta 
el día 4, de siete á nueve de la noche, una ofi­
cina, á la que se ruega acudan cuantos ten­
gan que hacer alguna reclamación de inclu­
sión ó rectificación en el mencionado Censo, 
ó deseen aclarar cualquier duda.

Se recomienda á todos los correligionarios 
ue deseen inscribirse en el Censo electoral, 
ejen la consiguiente nota en la Secretaría 

del Centro RacScal, Pilar, 61, que se encarga­
rá de las oportunas gestiones.—La directiva.

• «  •
En Almadén.—En Junta general celebrada 

el día de ayer por este Comité Radical, se 
nombró la Juntó directiva, quedando consti­
tuida en la forma siguiente:

Presidentes honorarios: D. Alejandro Le- 
rrouja D. Rafael Salillas, D. Ricardo Fuen­
te y D. (Germán Inza.

Presidente. D. Carlos del Campo.
' Vice, D. Patricio Castellanos.
Tesorero, D. Rodolfo Mata.
Contador, D. Felipe Asensio,
Secretario primero, D. Pedro Mora.
Idem segundo, D. Casimiro Avilero.
Vocales: D. José Sánchez Rríco, D. Alfon­

so Muñoz, D. Juan Antonio Cerezo, D. Ma­
nuel García Portillo, D. Casiano Fuentes, 
D. Felipe Izquierdo, D. Enrique Osorio, 
D. Emilio Bobadilla, D. Joaquín Izquierdo 
y D. Gonzalo Martín.

»  • •
 ̂ Federación de Juventudes.—Para hoy 27, 

á las diez d© la noche, se convoca á lo® indi- 
■\dduos que componen el directorio de l.a Fe­
deración de Juventudes Radicales, á la junta 
que para tratar de asuntos de gran interés, 
se celebrará en ,1a Casa del Pueblo Radical, 
calle de Relatores, 24.

«  • •

Distrito de la Latina.—El miércoles 28, á 
las nueve y media de la noche, se reúne la Jun­
tó Mimicípal Radical del distrito de Ja La- 
tina, para tratar de un asunto político de 
trascendencia, en la Casa del Pueblo Radi- 1 
caí. _ _ . !

Se ruega á los ciudadanos que integran es­
ta Junta asistan con puntualidad. —El secre- 1 
tario, Rubio Rodríguez. I

informaGlIln
dejrovliiGias
(POB TELEGRAFO)

Clausura de una Exposición 
SEVILLA, 26.—Se ha verificado la clausura 

de la Exposición obrera, con el reparto de 
premios.

Asistieron el cardenal, el alcalde y otras 
autoridades, que pronunciaron discursos.

Los obreros fueron muy felicitados.

El «Canalejas» y el «Alfonso X II »
CADIZ, 26.—Procedente do Larache, ha 

llegado el vapor «Canalejas».
Trae muchos jefes y oficiales, que regresan 

con licencia, viniendo también el duque de 
Montpensier.

—Radiografía el capitán del «Alfonso X II», 
que el sábado, 24 del corriente, á medio día, 
se encontraba á treinta millas ai N.O. de la 
isla de Flores.

Hiña de hermanos
BILBAO, 26.—Comunican del pueblo de 

Sestao, que en la carretera^ cuestionaron tres 
hermanos, agrediéndose.

Uno de ellos, llamado Bernardo, recibió un 
balazo en la cabeza; su estado es muy grave.

Los dos hermanos restantes, están deteni­
dos.
Formidable tormenta. Muerto por ima des- 

i carga eléctrica
I CORDOBA, 26. En dicha provincia se 
I desencadenó una imponente tormentó, cau- 
I sando gran pánico en lel vecindario.
I Una descarga eléctrica causó la muerte al 

maquinista de la fábrica de eleotricl-dad de 
Casillas, al intentar parar una máquina.

El infelizé obrero, deja esposa y ocho hijos. 
La descarga dejó á obcuras á la población. 
También ,se desprendieron otras varias chis­

pas que por fortuna no causaron desgracias.
Venganza ruin. Una joven muerta

’ TARRAGONA, 26.—En el vecino pueblo 
• de Guiñólas, el propietario D. José Malla- 
j fío, disgustado por la conducta de su mozo 
I de labranza, Isidro Peris, le amenazó, con 

despedirle.
Peris, para vengarse, cogió una escopeta y 

I disparó contra su amo, sm herirle.
El segundo disparo causó la muerte de la 

hiia del dueño, joven de ca'borce años.
El criminal se presentó á la Guardia civil, 

confesando su ciimen.
Tropas licenciadas

CADIZ, 26.—Procedente de Canarias, en­
tró el vapor «Reina Victoria Eugenia», con­
duciendo 400 Rceneiado® de las posiciones de 
aquellas islas.

Un mitin de mineros. Acuerdos
BILBAO, 26.—En Gallarta se ha celebra­

do un mitin organizado por la Asociación de 
mineros de Vizcaya.

También asistieron de San Salvador del 
Valle y los de Ortuella.

Los oradoreg, entre ellos Peirezagua, di­
rigieron al (Gobierno, violentos ataques y cen­
suras por su lentitud en solucionar el proble­
ma de las subsistencias y la crisis de trabajo.

Acordaron pedir al Gobierno el abarata­
miento de los artículos de primera necesidad 
y la apertura de obras públicas donde colocar 
á los obrero® parados y evitar que surjan des­
órdenes impulsados por el hambre.
Desprendimiento de tiert^as. Un obrero muer­

to y otro herido
ALICANTE, 26. En el partido rural deno­

minado Raiguero, término de Almoradí, se 
hallaban ocupados en la extracción de arena 
los obreros Andrés Martínez y Andrés Ber- 
nau.

A l desprenderse un montón de tierra, que­
daron sepultados.

Fué extraído muerto el último, que deja 
cinco hijos, y su mujer encintó.

Martínez resultó con heridas graves.

OBRAS Y AUTORES
EN LA ZARZUELA 

Concierto y función extraordinaria
En honor de los congresistas del Congre­

so de médicos, se celebró anoche ■una fun­
ción extraordinaria en el teatro de la calle 
de Jovellanos.

Tenía la novedad de cooperar al éxito de 
la fiesta la señorita Fitziu, tan aplaudida en 
la pasada temporada del Real y el notobi- 
lísimo pianista iár. Cubiles, qu© como recor­
darán nuestros lectores, obtuvo en París ei 
premio Pleyel.

Ei acto dió comienzo con «Los cadetes <le 
Ja reina», que se interpretó por los artistas 
de la Zarzuela como de costumbre, es decir, 
muy bien.

A  continuación, se celebró el concierto por 
la Fitziu y Cubiles.

La hermosa tiple, que piosee una dpjjeada, 
extensa v bien timbrada voz, ejecutó diver­
sas cornposiciones, siendo muy apiauuida por 
'©1! público, especialmente en «Tosca» y eu la 
«Canción de Sol-veig», de Gricg.

Luego el Sr. Cubiles interpretó al piano— 
que era el Pleyel que en honrosa lid ganó 
en París—tres composiciones, que le valieron 
otras tantas ovaciones.

El «Scherzo» de Chopín fué ejecutado pri­
morosamente. EL «doigté» de este notable 
pianista es exacto. Matiza con un gusto ex­
quisito y posee un dominio absoluto de los 
pedales, materia tan delicada y tan descui­
dada generalmente. _ .^ í  mismo, en la obra 
final, que era mía dificílisima «Rapsodia» de 
Listz, nos dio la emoción de los cantos erran­
tes bohemios que con tanto cuidado selec- 
cic»nara el glorioso Wágner.

Cubiles y la señorita Fitziu fueron constón- 
temente ovacionados, y ésta, que estuvo fe­
licísima de dicción y que vocalizó muy deli­
cadamente, recogió del escenario un magní- 

00 haz de flores con que sus admiradores .la 
agasajaron.
• Beto con «La mala tarde» de Me-

A-veciIla y Millán, que cada día es más 
aplaudida.

Sus autores salieron al paleo escénico re­
petidas veces.

Mortalidad en los niños
!fin muchas naciones la cuarta parte de lo® 

niños que mueren de la edad de un día has­
ta los cuatro años, es cau.sada por la diarrea 
y el resto de las defunciones por todas las d®- 
más enfermedades juntas. La mayor parte de 
los enfermitos se salvarían tomando en pe.- 
que ñas dosis el Elixir Estomacal de Sáiz da 
Carlos, que cura estas diarreas incoerciblee 
de los niños en todas sus edades, incluso ea 
la época de la dentición y desteté

Ayuntamiento de Madrid
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En Oriente
(M  KU3ESTB0 SERVICIO ESPECIAL)

El czsr en G-alitzia
PETllOGRADO, 28.—E! emperador ha lle­

gado á Lvoff—Lembcrg para ios austríacos— 
por la estación de Brody, en donde d  genera­
lísimo gran duque Nicolás, su Estado Ma-yor 
y el ayudante del gobernador genera; de Ga- 
litzia, han salido á su encuentro.

Después de haber oído los informes que 
le dieron sobre las operaciones, almorzó con 
el Gran Duque Nicolás, y montando en un au­
tomóvil, visitó la ciudad y tía tumba común 
de los soldados que han sucumbido. Después 
oyó interesantes relatos de los combates li­
brados en esta región.

*dil cz'ar atravesó las calles princip_ales de 
la ciudad, en donde todo c-1 vecindario y las 
tropas’ con banderas y músicas, le hicieron 
objeto de clamorosas manifestaciones de sim­
patía. Más tarde asistió á un Tedéuin.

Precedido de una guardia de honor, que 
mandaba el generalísimo, eH czar visitó ci 
hospital, conversando con los heridos y en­
tregando á éstos condecoraciones.

A l salir del hospital se dirigió al palacio 
del gobernador general, donde se aloja.

Una muchedumbre inmensa se ha situado 
delante del' palacio. El emperador salió al 
balcón y dijo estas palabras:

«Os agradezco esta cordial acogida.. ¡ V i­
va Rusia, una, indivisible y poderosa! ; Hu- 
rra !»

A  las ocho de la noche hubo comida en pa­
lacio.

La ciudad de Lvoff está ricamente decora­
da con profusión de colgaduras y banderas 
de los colores nacionales.

Muchos delegados de las aldeas y de la 
parte rural de la comarca han llegado á Lem- 
berg.

Comunicado oficial ruso 
PETROGRADO, 26.— «Los ataques de los 

alemanes entre el desfiladero de Varria Lud- 
winw y ol desfiladero de Uszlok han .sido 
i’ochazados, teniend'o el enemigo grandes pér­
didas.

En los Cárpatos ¡aumenta la actividad de 
la Artillería pesada alemana.

Los aviadores rusos han bombardeado fruc­
tuosamente la estación da Neidcnburg.»

En Francia y Bélgica
(D I  XUKSTBO SIBTIOIO ISPECIAt)
Las operaciones en el Ysér 

PARIS, 26.—Refiriéndose al xiltimo ataque 
alemán en la región del Yser, los periódicos 
publican los informes de varios testigos ocu­
lares que oonfii-man que los alemanes proyec­
taron, por procedimientos todavía desconoci­
dos, una clase d_c vapores asfixiantes desde 
sus trinceras hacia nuestras líneas.

Por otra parte, nuestros' soldados habían 
advertido que alguna cosa anormal pasaba 
detrás de los parapetos de las trincheras ene­
migas, donde varias aberturas habían sido 
prac-ticadas.

Los alemanes leapcraban un viento favora­
ble que arrastrara hacia nosotros esos vapores 
contenidos bajo presión en depósitos especia­
les y que han sido identificados como vapo­
rea de cloro.

Nuestros soldados vieron con estupefacción 
una densa nube negruzca adelantarse hacia 
ellos, mientras que aprovechando su turba­
ción momentánea, los alemanes salían de sus 
trincheras, sostenidos por el fuego de su arti­
llería.

Los primeros soldadas que asomaban te­
nían la cara cubierta con una mascarilla que 
les permitía atravesar sin peligro la zona in­
festada.

Se sabe que el empleo de semejantes maui- 
obras son terminantemente prohibidas por la 
Convención de Ja Haya, solamente ratiínmcla 
por el Gobierno do Berhn y de Viena. _ 

Todos los pciri'idioos firotestan enérgica­
mente contra ese crimen abominable, que, co­
mo declara «Le Temps», ha sido fríamente 
premeditado y ejecutado con todos las recur­
sos de la ciencia alemana. _

Ese crimen será, por otra parte, .inútil y de­
muestra simplemente que los alem.anes.  ̂deses­
perando vencer, pierden toda chrcc' ion mo­
ral de sus actos y se resignan á perderlo todo, 
hasta el honor.
A  lo ana queda reducido el avance alemán 

PARIS 26 —Los alemanes liacen mucho 
ruido con’ ocasión de la venta.ja local que ob­
tuvieron en Langeniarge.

En los telegramas enviados á ios países 
neutrales, los alemanes tratan de explotar el 
acontecimiento y hacer creer que se trata de 
una victoria.

Eli realidad, el encuentro de que los ale­
manes se jactan tuvo lugar en un f.-onte que 
no pasa de cuatro kilómetrois, sobre la totali­
dad del frente, que tiene 950 kilómetros.

Los alemanes emprendieron el ataque con 
fuerzas tres veces mayores que las que tenían 

. delante de ellos.
y  en fin, los aleman.es tuvieron que recu­

rrir á máquinas asfixiantes, y fue por sor­
presa como pudieron tener ventaja momen­
tánea.

Su ataque fué detenido en la misma noche, 
y desde el día siguiente, nuestro contraata­
que, que cuntiniia, nr>s permitió recuperai el 
terreno; pero como los alemanes están, des­
de hace ínucho tiempo, reducidos á la defensi­
va, íie cesfuerzan en dar una gran importan­
cia á la operación, que no puede tener ningún 
resultado.

Los alemane,s esperan así causar impresión 
•en la opinión de los neutrales.

Es ésto el mismo procedimiento que usa 
ron cuando, con motivo de los encuentros de 
So:.ssons, quisieron extender el rumor de una 
victoria que, por .sus consecuencias, no me­
recía la importancia que las Agencias y los 
radiotelegramas alemanes quisieron atribu­
irle.

A  la afirmación de sus radiotelegramas 
anunciando que la situación militar les es fa­
vorable, es suficiente oiioner el hecho de que 
d  crítico militar alemán mayor Moraht ha 
escrito: «Debemos esperar días de prueba en 
el Oeste.»

Comunicado do las once de la noche
PAR IS j 26.—«En cd norte de Yprés, el com­

bate continúa en buenas condiciones para las 
tropas aliadas.

Los alemanes han atacado en varios puntos 
dcl frente británico, en dirección Nordeste- 
tíudeste, sin ganar terreno.

Por nuestra parte hemois progresado en la 
orilla derecha del canal con vigorosos contra­
ataques.

En el resto del frente, nada que señalar.» • 
Un proyectil asfixiante

X^ARIS, 26. — El (cHerald» dice lo si­
guiente:
' ((Ayer hizo 'su aparición oficial en las trin­
cheras el proyectil a.sfixiantc.

Se le esperaba.
Los alemanes, que sienten poco entusias­

mo por el arma blanca, ensayan _ todos los 
medios de batir.se á larga distancia. _

Después 'de cámaras de benzol, inflama­
bles ; después de bombas de vitriolo, vienen 
las granadas mal olientes.

Era preciso prever que el enemigo utili­
zaría los malos clores.

Esto no está do acuerdo con el carácter 
francés, que no >£0 ha servido, ni se sirve, de 
esos medios; pero debemos emplearlos en 
adelante, echar mano de estos recursos.

De <^te modo, la guerra moderna tendrá 
un aspecto extraño: los granaderos lucha­
rán á golpes de sulfhidrato.

Es de esperar que nosotros nos serviremos 
do eso gas tan especial que se llama <(gas_hi- 
larante», que es, según algunos, el protóxi- 
do azótico.

Este producto tiene la propiedad de pro­
vocar una risa nerviosa, niecánica, á grandes 
carcajadas, mucho más ruidosas que las que 
puedan oirse entro los espectadores, do la ro' 
presentación del vodevil más gracioso.

Igualmente se podrían ensayar'medios pa­
ra producir estornudos violentos y continua­
dos. ., .

El espectáculo que ofrecería un Ejercito 
inmovilizado por los ostornudo.s no sería 
una cosa banal. ¡ Jesús ! ¡ Dios os ayude!,_ ex­
clamaría el oficial encargado de conducir á 
los prisioneros.

Hasta ahora no han inventado nada 1os 
alemanes.

Hay cierto número de farmacias y tiendas 
especiales que venden objetes destinados á 
provocar la hilaridad de las gentes en so­
ciedad, en que se operan los .graciosos: bolas 
pestilentes, polvos de pica-pica, etc.

No creemos que estos inocentes pasatiem­
pos produzcan una risa inextinguible; tam­
poco creemos que tengan eficaz aplicación 
en la guerra, porque el soldado que lanza 
una do es?.-3 granadas corre ci riesgo de as- 
fixíaróc él miMfir..

Y, por nuestra parte, tendremos bien 
pronto un medio de parar tal ataque; ya de- 
Dimos contar con él en estos m-brúentós.

De todo ‘O'Lo no hay que tener en cuenta 
mas que la manía científica de nuestros ad­

versarios, qiio acabará por hacerlos coiiiplc- 
tcamcnte absurdos.

Estas innumerables combinaciones quími­
cas son los irreccdentes de la guerra farma- 

‘ céut'ca; los sabios, en sus laboratorios, jjara 
descaí)! ir nuevas mixturas.

Todo <’slo desfigura la guerra ; la guerra, 
c-ii la que so muestra el valor y el sacrificio, 
quo es como la hacen los aliados.

l.'n sólido valor vale más en la guerra que 
todos los productos químicos del mundo, co­
mo un buen pan blanco vale más que todos los 
panes elaborados con fécula.»

La lucha en Eparges
PARIS, 26.—Un oficial superior que s¿ en­

cuentra en la zona de Eparges da los siguien- 
¿es detalles de la lucha que allí se libra:

A  seis metros de distancia
«En eiertosi puntesS—ha dicho— nuestras 

trincheras están á seis metros de distancia de 
las trincheras enemigas; la distancia tan cor­
ta no permite el empleo del fusil, y la guerra 
se hace con minas ó granadas.

La granada es el gran instrumente á la 
me Ja, y fos alc-mane usan y abusan de él

Las hay de todos los tamaños^ y nuestros 
soldados las han puesto, nombres distintos: la 
t-ortugii, la castaña, la naranja, el melón, por 
las diversas formas Que <1̂ 01.00.

Los «boches» las arrojan por encima de sus 
parapetos, y estallan al llegar .rl .suelo.

Corno ningún rundo se advierte del ern-ío de 
tótos aparatos, es preciso que los soldados 
tcngair .«iempre la vista en el a-ire, para pro­
tegerse de ellas, y esto les cansa y les fatiga 
hasta un punto indecible.

Cémb escapan al 105
El 105 es un instrumento maravilloso paia 

nuestros infantes.
Es el héroe del día, y si Jo hubiéramos, teni­

do en' Charieroi y eu Alsacia en los primeros 
tiempos, ningún alemán hubiera entrado en 
Francia.

El 105 es superior al 75; va á buscar á lo 
lejos y á destrozar las baterías enemigas me­
jor abrigadas.

Los alemanes hacen todo lo posible por li­
brarse de los efectos del 105, y construyen 
habitaciones espaciosas á siete metros bajo 
tierra, á las que &e baja pior escaleras que 
tienen la entrada vuelta hacia atrás.

Por la noche se aprovisionan con ayuda de 
camiones automóviles, para los cuales han 
construido caminas cubiertos.

Hace falta paciencia
Luchamos con tropas escogidas, formadas 

por hombres jóv-encisi bien vestidos, bien cqui- 
Ijados, que se ofrecen á la'muerte con admi­
rable intrepidez.

Hasta ahora hemos obtenido un resultado 
formidable; desde el principio del ataque, los 
alemanes han debido, sacrificar cien mil hom­
bres, pues contraatacan todos los días para 
intentar poner de nuevo d  pie en Combre/s; 
pero todavía queda mucho que haeer para que 
nuestra artillería pueda ser conducida á las 
posiciones que hemos temado y cortar desde 
allí el ferrocarril de Vigneulles, que es la .ar­
teria nutritiva de los tres Cuerpos de Ejéi^ito 
que nos hacen frente al extremo sur de Saint 
Mihiel.

Nuesetro objeto es avanzar para dominar; 
pero son precisos tiempo y paciencia.» 

Coniuiiica4o de las tres do la tarde
PAR IS , 26.—«En Bélgica, dos ataques ale­

manes d'e.serabooando p-or Paschendaeie y por 
Brodseinde, han sido detenidos por las tro­
pas británicas.

El enemigo, ¡jaría desquitarse, lia bombar­
deado violentamente la ciudad de Yprés.

Nuestra acción se prosigue á lo largo del 
canal del Ysér.

En Nuestra Señora db Loreto hemos re­
chazado un ataque contra la trinchera de 
Golonnc, señalado anoche.

La ofensiva fue detenida por un contra­
ataque nuestro, quo ha obligado al enemigo 
H retroceder en un gran trayecto.

Entonces volvió á atacar más al Este, ha­
cia Saint Remy, manifestando su intención 
do recuperar la altura de los Eparges.

Un combate violentísimo se trabó, procedi­
do de un inteneo cañoneo, y poco después, 
sobre Jas pendientes de esas posiciones, oí 
enemigo, vencido, tuvo quci regresar á sus 
posiciones.

En Aire^

I liada iba abandonar la partida, di\isc de 
pronto un punto negro en el horizonte. Era 
un magnífico «albatros» que se dirigía sobre 
Chaloiis, entre Jas tvincheras y el Mame.

Ale aproximo á él á una distancia de 500 
metros y me elevO' unos 200 metros para •de­
jarme caer luego sobre el aparato enemigo.

£ j  piloto me ve; pero es tarde ya para 
huir, y t ’. hace su primer disparo.

Estamos á 2.600 metros.
El piloto alemán trata de defenderse, pero 

en vano.
El pasajero «boche», colocado delante, con 

las alas por encima, la hélice al frente, tiene 
por detrás un campo de tiro.

C. sigue tirando, y el piloto maniobrando 
para huir.

Debemos estar á 2.000 metros cuando, de 
pronto, la hélice del aparato enemigo empie­
za á disminuir progresivamente su veloci­
dad.

La caída del alemán
Un nuevo eisparo, y el aparato enemigo 

está enredado en mis espirales y va cayen­
do poco á poco á tierra.

¡ Si vieras, padre, qué alegría en el momen­
to de aterrizar ¡

Pero al mismo tiempo, qué inquietud.
I CaeremO'S en las líneas enemigas'?

Ya en tierra, los dos alemanes avanzan ha­
cia nosotros. ¿Habremos caído prisioneros’í

Pero no; son ellos los que se uos entre­
gan, alzando los brazos.

Cambiamos un correcto saludo y los decla­
ramos nuestros prisioneros.

El incendio dol «albatros)/
A  cincuenta metros detrás, el «rfibatros» 

está ardiendo. Su.s tripulantes le han pren­
dido fuego antes de rendirse.

Nosotros le vemos consumirse y vemos 
también al piloto alemán llorar de pena.

Eli piloto es al suboficial vori Kenssier.
Entramos en el C'uartel General del 'Ejér­

cito. Llegamos en pleno almuerzo.
El comandante B. salta de lia mesa y nos 

abraza efusivO'.
Eran las seis y media cuando hice caer á 

•tierra al «albatros», á lo largo de la carrete- 
ra_de Reims á Chalons-sur-Aiame. ,

Nuestro aparato no ha padecido la menor | 
avería. !

Tercera. La alianza seguirá á la guerra, 
pai'a permitir á Grecia organizar sus nuevos 
territorios y asegurar su defensa contra to­
da agresión.

Cuarta. Compensaciones territoriales en 
Asia Menor, Smyrna con -su vasCo territorio 
.V facilidades financieras para que ésto pue­
da adquirir xmlor. Las Potencias aliadas de­
berán, igualmente-, proveer del. material de 
guerra n-ccesano y conceder á Grecia garan­
tías contra todo peligro d«l .lado búlgaro.

Las negociaciones, según el citado perió- 
dico, están en buen camino y cerca de su re­
solución.

Si se llega al acuerdo, las Potencias fija- 
ráu la fecha en que. Grecia deberá salir 
su neutralidad, estando esta fecha rc.laciona- 
da con la nueva acción contra los Dardaii«- 
los.

Austria-Hungría j
(D Í nuestro servicio especial ) i

Los partidos de oposición 
ROMA, 26.—De Budapest comunican que 

el conde de Tisza lia afirmado que en breve ' 
hará declaraciones relacionadas con los ac- ' 
tualea acontecimientos.

Les partidos de oi;osicion húngara se han 
negado á aceptar una proposición que tenía 
por objeto someter á una Comisión especial, 
comiiucsta de miembros do todos los partids, 
las disposiciones gubernativas relativas á la 
guerra. ¡

Se descnocen los motivos' de esta negativa. '

La campaña contra
los Dardandos

En Italia
( de NÜE3TKO BKRVICIO ESPECIAL)

Eumor desmentido
RÜAÍA, 26.—«L ’Osservatore» declara que 

earccc en absoluto de fundevmento la noticia 
segiin la cual .la Santa Sede hab í̂a delibera­
do con el Cuerpo diplomático en previsión 
■de una ruptura de Italia con los impelios 
centrales.

Hacia la decisión final
ROMA, 26.—Según declaración de un di- 

jnitado que suele estar bien informado, la 
decisión final do Ita lia  será tomada en una 
de las próximas reuniones que celebre el Go­
bierno.

Todos _lc« partidos esperan con confianza 
y tranquilidad la solución, que s€«?uramento 
ivo in-spirará en el deseo de la defensa 3o loa 
grandes intereses nacionales.

Detención de espías alemanes
ROxMA, 26.—«II Popoló' Romano» publica 

una información, según la cual, desde hace 
dos días circula d  riunor de que la Policía 
lia dc.tenid'ü. en CrCmona á varios oficiales 
alemanes disfrazados, que fueron sorprendi­
dos cuando se disponían á hacer saltar un 
¡juente de hierro sobré el río Po, cii la línea 
de Gremona á Spezia.

Esta información, tan grave, se asegura 
que es exacta.

En Suiza
(DS nuestro SERVICIO Í8PE0IAL) 

Llamamiento á filas
BERN.4., 28.—Por un decreto fecha 21 .de 

-Ibril, el Consejo federal ha llamado nuc- 
x o á las armas á tres bataliones do Infanto- 
]’ía, á lia tercera parte de la compañía de ci­
clistas, una compañía de ‘Artillería do pla­
za y la mitad del personal de Ingenieros za- 
¡ladores.

En Holanda

CDI NUESTRO SERVICIO r'íPFPTír^
Averías en un acorazado inglés 

AlALTA, 26.—El acorazado ingJiés «Tri- 
uinph» fué alcanzado por tres proyectiles de 
los obuses turcos mientras bombardeaba la 
costa cerca de Gallfpoli.

Sólo sufrió daños.insignificantes.
Tuvo á bordo dos‘heridos.

(de nuestro servicio  especial ) 
Holanda t;arLe á Alemania de alimentos 
AAISTERDAAI, 26.'—Dúlzante 3a senrana 

última, las importaciones y exportaciones 
entre ADniania _y Holanda y viceversa han 
í'.umentado considerablemente- 

Seiscientos largos trenes han traído car­
bón .dó Alemania y han regresado iL-nos de 
r.liraentos de tedas clases.

En Grecia

fon nuestro servicio  especial )
Relato de una lucha trágica 

PARIS, 26.—Un aviador militar dirige á 
su padre ei siguiente relato de una hazaña 
realizada por él hace días;

«Raljiend'O descendido uno de mis rompa-  ̂
ñeros con un aviatik ai lado de Bois-sons, yo 
partí pai'a ponerme al acecho á 2.000 me­
tros, detrás de las nubes, sobre Reims.

Tenía como observador al subteniente 
C., muy buen tirador.

En el momento en que no habiendo visto

( de nuestro servicio  espec ial )
Un ayudante del rey á Viena

ATENAS, 28.—La información según la 
cual un ayudante del rey había ido comisio­
nado á \iena y Berlín, es completamente 
errónea.

El aludido ayudante tiene ¡iropiedadcs en 
Viena, y sus visitas á Viena obedecen á 
asuntos personales.

Las compensaciones pedidas
ATENAS, 26.—«El Mensajero de Atenas», 

órgano del ministro de la Guarra, publica las 
compensaciones pedidas por Grecia, consig- 
nada.3 en una nota.eiiviacUv hace diez días a 
las Potencias aliadas para ei caso de que 
ella interviniese en la guerra.

Esas son:
Primera. Señalamiento del sitio donde de­

berán ir la.s tropas griega,?. Deberá ser de­
signado un solo sitm, para dejar toda la ac­
ción á .la fuerza que Grecia ponga al servi­
cio de 'los aliados.

Segunda. Entrega por los aliados, duran­
te la guerra, do sumas mensuales, de 50 mi­
llones de francos. Estas sumas se considera­
rán como entregas á cuenta de un emprésti­
to de 500 millones que ha de hacerse en Pa­
rís y Londres.

En Ansíria
( de nuestro servicio  especial ) 

Preparativos en Trentino “
INSERUCK, 26.—Varios oficiales dol Ejér­

cito han marí.-liia.d.o á Trentino con el fin de 
ccuparso -en la cuestión do loe ferrocarriles 
y aprovisionamientos militares en aquella 
reglón.

tís consideran estos hecho.? como prueba- 
do la inminencia do la guerra con Intalia.

Prolongación del soivicio militar
ROAIA, 26.—Los periódicos de Viena pu- 

llican el siguiente^ texto de una nota oficial 
]-Mjrento á la prcilongación del servicio iiii- 
i'tar de Austria Hungría;

«La  lucha sin cuartel que venimos soste­
niendo desde hace meses en un frente de una 
cxteinsión hasta ahora sin ejemplo, contra 
adversarios superioius en número, necesita 
de una parte poner continuamente en línea 
nuevos refuerzos, destiiiadós al Ejército de 
t.:impaña; primero, para limar las bajas su­
fridas; segundo, para reforzjar el Ejército 
do tai modo, que pueda hacer frente lo móí 
rup-damento posible a las numerosas unida­
des nuuvas puestas en linca- por nuestros ene 
migos y que no sea con respecto á éstas nví 
móricamente inferior.

Así, pues, nc6i vemos obligados en lest» 
lucha gigantesca (nad.ie lo dudará) á poncl 
■,-n línea tedas nuestras fuerzas, á fin de po

FoUsíóíi do
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£L RADICAL 15 vaneciéndose poco á poco, lento y sin ob- 
"** jeto como su vida. _ i

Fué una mañana lluviosa de invierno 
cuando Elíseo Méraut dió su primera lec­
ción al niño. El pequeño retiro de la tris­
teza y las meditaciones de la reina, tomó 
aquel día el aspecto de un gabinete de es­
tudio : libros, cartones tirados encima de 
la mesa, una claridad uniforme de taller 
ó de clase; la madre vestida con un tra­
je sencillo de paño negro, (¡ue ceñía su 
elevado talle, un pequeño velador de laca 
delante de ella, y el maestro y el alumno 
tan confusos, tan conmovidbs el uno co'mo 
el otro en esta primera entrevista. El ni­
ño recordaba vagamente aquella cabeza 
enorme y expresiva que le habían enseña­
do la noche de Navidad en el crepúsculo 
religioso de la capilla, y que su imagina­
ción, llena de escombros de los cuentos 
de Mad. de Silvis había asimilado á al­
guna aparición del gigante Robistor ó dcl 
encantador Meriín. Y  la impresión de 
Elíseo no era menos quimérica, pues en 
aquel niño débil y enfermizo, de frente 
ya arrugada, como si sobre él pasaran los 
seiscientos años de su raza, creía ver un 
jefe predestinado, un conductor de hom­
bres y de pueblos, v le decía gravemente, 
con la voz trémula:

— Llegará un día, señor, en que seréis 
rey... tenéis que aprender lo que signifi- 

. c^ reinar. Escuchadme atento, miradme 
: bien, y lo que mis labios no puodian cxpli- 
! caros con bastante claridad, os lo hará 
I comprender el respeto de mis ojos.
I Entonces, inclinado sobre aquella pe­

queña inteligencia, con palabras é imáge­
nes ajjvopiadas, le explicaba el dogma del 
derecho divino, la misión de los reyes so- 

j bre la tierra, entre los pueblos y Dios, lle-

A L F O N S O  D A Ü D I T

el movimiento de la ciudad rica y tumul- 
tuosa? i No! Era porque á medídu que la | 
reina decrecía en ella, levantábase la mu- j 
jer con sus 'debilidades, sus penas de es­
posa abandonada, la nostalgia de extran­
jera arrancada del suelo natal.

En la galería de cristales contigua al 
salón principal, de la. cual había hecho un , 
pequeño jardín de invierno, frío rincón 
alejado del ruido de la casa, adornado de 
claros tapices y de verdes plantas en to­
dos los ángulos, pasaba días enteros, inac- i 
tiva, delante dcl jardín surcado por las 
aguas y de su rainaj-e seco que cortaba 
en pedazos el cielo gris, con algunos to­
ques de persistente verdor que los acebos 
y el boj conservaban aún bajo la nieve, 
cuya blancura atravesaban con sus angu­
losas ramas. El agua, en los tres rccipicn- 
t.0s superpuestos do Is- -uente, tonicibs. con 
el brillo de la plata, un aspecto frío; y 
más allá de la alta reja que daba á la 
avenida de Daiimesnil, de rato en rato, 
rompiendo el silencio y lu soledad de dos 
leguas de busque; los tranvías de vapor 
pasaban silbando con su penacho ele hu­
mo caído hacia atrás, y tan̂  tardo en di­
siparse, que Federica podía observarlo 
largo tiempo ,y prdía ver como iba acs-

na de deberes, de responsabilidades que 
no tienen los demás hombres, y que le 
son impuestas desde la niñez. No era muy 
seguro que el niño comprendiese cuanto le 
decían, envuelto en esa atmósfera tibia 
y vivificante que los jardineros, al cuidar 
una planta rara, producen alrededor del 
tallo delicado, del tierno botón. En cuan­
to á la reina, encorvada sobre su labor, 
oía por fin con sorpresa deliciosa aquella 
palabra que esperaba hac,a años, que res­
pondía á sus más secretos psnsamiento.s, ' 
los despertaba, los sacudía... ¡Había me­
ditado tanto tiempo sola I _ ¡ Tantas cosas 
había sentido, que no hubiera sabido ex­
plicar, y de las cuales Elíseo le daba la 
fórmula! Desde el primer día, sentíase 
delante de él, como un músico desconoci­
do, como un artista inexperto delante del 
maestro lleno de prestigio que ha de eje­
cutar su obra. Sus más vagos sentimien­
tos sobre esta gran idea de la majestad 
tomaban cuerpo, y se condensaban en un 

■ resumen magnifico y sencillo á la vez,
' pues que un niño podía casi comprender­

os. Mientras miraba ella á este hombre, 
con sus prominentes facciones animadas 

I por la fe y la elocuencia, veía en su inte- 
I rior como un contraste la linda fisonomía 
j indolente, la sonrisa incierta de Cristián,
' y escuchaba el eterno: «¿-^ ñuó condu- 
1 ce?» de todos aquellos reyes sin corona, 

las murmuraciones y chismes de los ga­
binetes de esos principes. Y era un ple­
beyo el hijo de un tejedor quien conocía 

i la historia, quien había recogido las tra- 
! diciones perdidas, quien había conserva- 
\ do la urna, y las reliquias, y el fuego sa­

grado cuya llama pod'a verse en aquel 
, momento sobre su frente, transmisible 

en el ardor de su discurso. ¡Ah! Si Cris-
i

tián hubiera sido así, aun estarían sobre 
el trono, ó hubieran perecido juntos, en­
terrados bajo sus escombros... ¡Cosa sin­
gular! En medio de la inevitable aten­
ción, parecíale que la voz y las facciones 
de El.seo eran para ella como un recuer­
do.'; De qué sombra de su memoria se al­
zaba esta frente iluminada por el genio, 
estos acentos que resonaban en lo más 
hondo de su ser, en alguna cavidad se­
creta de su corazón?...

El maestro había empezado á interro­
gar á su alumno, no sobre lo que sahía-^ 
¡ay! ¡nada, ó tan poca cosa!— sino para 
descubrir lo que podría enseñarle. «Sí, 
señor... No, señor...» El principe no sa­
bía contestar otras otras palabras, y las 
pronunciaba con Inda su fuerza, con esa 
claridad tímida de los niños educados por 
mujeres en la perpetuidad de sus prime­
ras gracias infantiles. Esforzábase, sin 
embargo, el pobre chiquillo, entre la mul­
titud de conocimientos variados pue de­
bía á madama de Silvis, por precisar al­
gunas nociones de historia general en 
medio de las aventuras de enanos y ha­
das, que brillaban como lentejuelas en su 
peejueña imaginación, agitada como un 
teatro mágico. La reina, desde su sitio, 
le ayudaba le animaba, le infundía su pro­
pia alma— de igual modo cuando parten 
las golondrinas, si la má.s pequeña no 
puede volar aún, la madre le ayuda y sos­
tiene con sus alas— . Cuando el niño du­
daba al responder, la mirada de Federi­
ca, dorada en sus ojos verde mar, se obs­
curecía, como la ola bajo la nube que pa­
sa; pero cuando respondía con exactitud, 
¡ tjuc sonrisa de triunfo dirigía al maes­
tro! Hada muchos me:<es que no experi- 
m.entaba tal plenitud de vida, de bien­

estar, de alegría. El cutis de cera del pe­
queño Zara, su abatida fisonomJa de ni­
ño enfermizo, parecían animarse con una 
nueva sangre; hasta el paisaje se despo- 
j:iba de su velo de tristeza ante la ma­
gia de aquella palabra, descubriendo ya 
todo lo que de imponente y grandioso 
tiene la vasta desnudez del invierno. Y 
t..úenti-as la reina continuaba atenta, con 
ei codo apoyado, inclinado el cuerpo ha­
cia adelante, arrobada ante ese porvenir
e.n que.el niño se le aparecía ya rey, vol­
viendo triunfante á Leybach, Elíseo se 
estremecía, mairaviiado de aquella trans­
figuración de que ignoraba ser la causa, 
y ve'a, sobre aquella hermosa frente de 
alabastro, torcerse y convertirse en dia­
dema real los,reflejos ténues de sus cren­
chas.

Las doce sonaban en todos los relojes 
cuando la lección no había terminado aún. 
Ln cl salón en que la pequeña corte se re­
unía todos los días á la hora del almuer­
zo, empezábase á cuchichear, extrañan­
do que no llegasen el rey y la reina. El 
apetito y el vacío de este momento en que 
la comida se hace esperar, prestaban 
cierto mal humor á aquellas discretas 
conversaciones. Boscovich, pálido de fr.'o 
y de hambre, y que venía de recorrer d 
bosque durante dos horas, en basca de 
alguno ílorecilla extraña, se deshelaba 
los dedos delante ile la gran chimenea 
de mármol blanco, en forma de altar, so­
bre, la cual el padre Alphée, algunos do­
mingos, deda una misa privada. La mar- 
c ucs:i, majestuosa y rígida, en el borde 
c c un diván, con traje de terciopelo ver­
de. movía la cabeza de un modo trágico 
sobre su cuello largo y descarnado, en-

(Continúa en quinta plana,)

Ayuntamiento de Madrid



~̂%«aPBaDBIWTrií1W»fWWU«HHI
Mhi

Utírra,
lUOVOH
i’a to­

es on 
■itorio 
' pue- 
is de, 
ial de 
'̂iran- 

ro.
periú- 
su re-

3 fija- 
lir cié 
c-'iona- 
■dan«.

IS L  E i i ü I O A L

' que 
oticia 
ibera- 
visión 
:ieric«

.n di- 
0, la 
1 una 
•1 Go-

lajiza 
nento 
ic loa

ibliea 
haco 

olicía 
cíales 
rcudi- 
ir un 
'línea

egura

21 do 
; nue- 
‘anfco- 
ic  ci- 

pla- 
3S za­

lles 
Tuana 
dones 
i. han

' car­
os de

Ejér- 
in de 
rrilos 
luelia

rueba
lia.

a pu- 
)fic:ul
0 nii-

soste- 
c una 
ontra 
cosita 
linca 
to de 
as su- 
ércitfl 
) mál 
nida- 
3 ene-
•S ni?

lestl 
ponel 
fe po-

WKr-'-

ú pe­
le ni-
1 una 
espo- 
L raa- 
io ya 
-dioso 
10. Y 
L, con 
>o ha- 
rvenir

vol- 
jo se 
trans- 
:ausa, 
te de 
n dia- 
cren-

elojes 
o aún. 
se re- 
rauer- 
rañan- 
na. El 
;n que 
staban 
cretas 
le fr.'o 
rrer el 
ica de 
helaba 
menea 
ar, so­
los do- 
a mar- 
borde 

lo ver- 
rágico 
lo. en­
ana J

der continuar la. guerra mucho tiempo toda­
vía, y así poder llegar al triunfo ünal.

Los pueblos do la  jMonarquía, per fortuna 
se hallan' oonveacidos y'nau rc-spondldo •tn 
masa ai llamamiento, conquistando la admi­
ración y la estima, clel mundo enboro en el 
curso de los combal-cs vio».entos de esta gue­
rra, que r.eceaita ic'o esfuerzos sobrehuma­
nos.

Para que la recompensa debida á todos 
esos ciifuerzos sea éí'jctivai, es necesario que 
se puedan seguir enviando refuerzos de un 
modo permanente.

Para pod':r garantizarlos, es indispensable 
llamar todas las fuerzas militares necesarias 
para reforzar al Ejército y la landwehr.

Las leyes promulgadas hasta ahora y que 
regulan las obligaciones do Cas formas del 
landsturm, no bastan para lograr aquel ob- 
j'ctivo.

Si s© compara la  edad, á la cual los hom­
bres, en nuestra nación, están exceptuados 
do toda obligación militar, con la que hay 
señalada en Uos otros Estados europeos, nos 
encontramos 'dasi en la xíltima lila en cuanto 
á la utilización d© nuestra reserva de hom­
bres.

Mientras que en Alemania, por ejemplo, 
las obll|'acione3 militares duran de los diez 
y siete a los cuarenta y cinco años, en Fran­
cia hasta los cuarenta y echo y en Servia 
hasta tos cincuenta, ellas no comienzan en 
nuestro país hasta los diez y nueve años, y 
terminan á la edad de cuarenta y dos.

Para atender á exigencias absolutamento 
necesarias, he aquí lo que se dispone:

• En los Estados de la Monarquía, e! pe­
ríodo para el servicio militar comenzará al 
cumplir los mozos los diez y ocho años. A l 
cumplir los cincuenta quedarán exentos de 
tod'a obligaxáón militar.

La prim'c-ra recluta comprenderá Ies hom- 
bí€3 hasta cuarenta y dos año.?, y en casos 
exeepcionaks, se podrá hacer u'na nueva lû - 
clutai con hombres de más de cuarenta y dos 
años, siempre que sea necos.ario reforzar cl 
Ejército do campaña ó la landwehr.»
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tres soldados, para que, en adelanta, <ivi- 
tcn eso peligro.»

Armas para los albaassss
CETIÍ.lN'E, 20 - -Algiiuoa ugentes austria- 

eos han desembarcado desde hace algunas 
scnianas armas y municiones en varios puntos 
cíe la costa albanesa.

Estas armas han sido destruibuídas á los 
jefes albaneses para atacar á los sernos y 
montenegrinos.
Las negcciadones de Alemania, Austria é 

Italia
LOXDEES, 26.—De La Haya tclcgivifían 

U.Í «Daii Maii>, con fecha 23, que,, segx'm 
noticias de Berlín, llegadas poi ¿a vía dipio- 
mática-, Alemania ha renunciado á toda ten- 
teutiva de encontrar solución al problema plan­
teado entre Italia y Austria y Alemania, y 

' que el_ príncipe de Bulow ha recibido orden 
de notiíicar al Gobierno italiano que sus pro­
posiciones son inadmisibles.

En los Círculos diplomáticos de Londres 
se da crédito á esta noticia.

¿Invadirán los alemanes Holanda?
AMSTERDAM. 26.—Informaciones recibi­

das dicen que los alemanes ejecutan impor­
tantes movimientos militares al sur de flo-

■(D* KüSSTEO BEEVIOIO ESPECIAL)
Servia, á la espectativa

SOFIA, 26.— Servia ha concentrado una 
división en la frontera búlgara.

Grecia también ha concentrado trop-os.
lladoslavof ha llamado la atención acerca 

do ello al ministro d© Servia en Soífa.
Hará igual con el ministro d© Grecia.

Griegos en mala situación
ATENAS, 26.—La situación de los grie­

gos que viven en Viirla, puerto cercano á 
Esmirna, se agrava conside'rablcraente.

Están á merced de un populacho, que la 
Policía, en vez de refrenar, excita.

Huevos cañones rusos
PETROGRADO, 26.—Los nuevos cañones 

rusos de grueso calibre, tienen un alcance 
medio de 17 kilómeti-os y son superiores á ios 
alemanes.

En O bsovícc, Grodnoy Kolmo han liecho 
maravillas cuando el avance alemán sobre 
Grodno; los cañones do la fortaleza bombar­
dearon con éxito el Cuartel general enemigo, 
situado en Sporkime, á 16 kilómetros de dis­
tancia.

Subasta de un violín
LONDRES, 26.—La venta organizada á 

beneficio d© la Cruz Roja, ha dado ocasión á 
un nu'ovo tírecord».

Un violín ofrecido por lord Ncwlands ha 
sido adjudicado á lady Wernher por 62.500 
francos, la cual ha vuelto á cederlo á la 
Cruz Roja, habiendo encontrado ©1 violín 
otro comprador, que ha dado 35,000 francos, 
lo ono haoc un total de 97.500 francos.

El alcoholismo de las tropas alemanas
COPENHAGUE, 26.—En el periódico lo 

Hannover, el «Ilannoversches Sountage- 
blatt», del 11 dcl mes actual, s© leen unas 
frases que confirman las acusaciones formu­
ladas contra los excesos elcohólicos do 
tropa'» alemanas en su primer avance por 
Francia.

Dice dicho periódico:
«L© Fígaro» declara que el vino do cham­

pagne se vengó d© los aiemane-s, colocando ú 
gran número do ellos fuera do combate.

El senador León Bourgeois cucuta quo 
fueron encontrados en las bodegas ccníon/i- 
res de soldados alemanes borrachos.

Estaban incapaces de huir, y fueron lilc- 
ralment© diezmados.

Loa que conocen la- historia de las .guerras 
de 1814 y 1870, saben que el vino de Fran­
cia, más de una vez, desgraciadamente, ha 
sido fatal para nuestros soldados.

Y la lectura d© las cartas del frente y di­
versos otros indicio-, nos inclinan á pensar 
que, aun cuando sea exagerado el relato de 
los franceses, sin embargo- contiene mucho de 
verdad.

Por tanto, es necesario que lo sepan nucs-
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vuelto en una piel, mientras hac.la sus 
có'ñfidencias á Colette. Estaba la pobre 
mujer deseperada de que la hubieran qui­
tado su alumno, para entregarlo en ma- 
noá de un... de una c.‘;pecie de... Aquella 
mañana lo había visto atravesar el pa­
tio.

— Amiga mía, o.s dará, miedo verle... 
los cabellos así de largos, el aire de lo­
co... Sólo el padre Alphée es capaz de 
traer un hombre semejante.

“ Dicen que es muy sabio— contestó la 
princesa distraída, pensando en otra 
cosa.

La marquesa exclamó, sin poderse 
contener: «Muy sabio... muy sabio... 
c Acaso un hijo de rey tiene necesidad de 
atestarse de lat.h y griego como un dic­
cionario?... No, no amiga mía esta clase 
de educación exige conocimiej'itos •espe­
ciales... como los que yo tenía. Yo esta­
ba dispuesta á todo. He esturliado el li­
bro del abate Diguet, sobre la « Educa­
ción de un principe». Sé de memoria los 
diferentes modos que indica para cono­
cer á los hombres y para alejar á los adu­
ladores. Los primeros son diez, y siete 
los segundos. Helos aquí por su orden.-..n

Y, en efecto, empezó á recitárselos á 
la Princesa, que no la escuchaba, senta­
da displicentemente, como disgustada, 
en unos cojines que triunfaban de su ves­
tido azul pálido, muy á la moda de este 

y que miraba á la puerta de las ha­
bitaciones del rey con el rabillo del ojo y 
1̂ moh.'n de enfado de una amante boni­

ta q̂ue se ha vestido y adornado con ín­
teres por alguno que nn llega. El vicio 
buque, tieso y erguido, se paseaba de un 
extremo á otro automáticamente, acom-

prep'ar
gica.

para

Los alemanes han debido tener estos últi­
mos días grandes pérdidas, á juzgar por l'os 
trenes de heridos y_ convoyes de muertos que 
circulan en Alemania.

Unión aduanera de Austria y Alemania
LA  HAYA, 26.—Eí famoso economista 

Brentaao, profesor de la Universidad de Mu­
nich, ha publicado eu el «Berlincr Tageblatt» 
un artículo hablando de .’b «aproximacióu eco- 
uómica de Austria y Alemania.

Deqlara que es innegable que se manifiesta 
un movimiento en Hungría y en Austiña pa­
ra establecer una Unión aduaner-a con Ale­
mania.

Considera este movirnicnto digno de aplau­
so, aunque cree que tal unión no puede es­
tablecerse ahora.' sino cuando so extienda á 
toda Europa, excepción hecha de Rusia c 
Inglaterra.

En banderillas los chicos cumplen rcgnlar- 
mentc.

Coge los trastos Bolmonte, que viste de 
verde y oro, y en medio d-j gran expectación 
se va naeia el toro, que está muy quedado.

Trastea valiente y .sufre un desai me.
Sigue la faena con rases en redondo y de 

molinete, que lo valen palmas.
El triaucro da dos pinchazos y nna esto­

cada buena. (Ovación.)^
Cuarto.—Negro. Un aficionado salta al me­

ro, siendo retirado.
Toma el toro tres varas; pero en .la segun­

da el varilarguero le deja la mitad dentro y 
el toro cao al suelo.

Como queda inútil' para 3a ilidia fné apun­
tillado.

Quinto.—Cárde.n<i, con buenas herramien­
tas.

I ’ eribáñez da unas buenas verónicas y ha­
co lucidos quites.

Tonia cl toro cinco varas y derriba tres 
veces á los piquero-s, .sin matar ningún 
jaco.

Pacomio toma los rehiletes y clava un par 
superior al cuarteo.

Después, con la muikta, empieza flamlo un 
pase alto, otro de pitón á pitón y otro de mo­
linete.

Pincha bien. Deja una soberbia estocada y 
recibe una ovación y la oreja.

bexto.—Cárdeno.
 ̂ Belmente le obsequia con unas verónicas 
' que le valen una ovación.

Toma el toro, tres varas, ocasiona otras tan­
tas caídas y mata un caballo, 

j Bc?;monte hace una faena superiorísima; de 
pases de rodillas y molinetes, agarra a! to- 

• ro por los cuernos; da un pase de rodillas 
aguantando, estupendo y colosal. (Ova­
ción.)

; Entrando supciiormcnte señala un buen 
pinchazo y después agarra una ©.stow.da su- 

; periorísima que hace innecesaria la, pu:itiila.
I (Ovación delirante y oreja.)

Hiíeíga d e  m i a e r e s
(por  TELEGK.4FO)

PUEBLO NUEVO DEL TERRIBLE, 26. 
Continúa la huelg.% de los obreros de la mi­
na «La Parrilla»,' que piden des reales de 
aumento do jornal.

Lcg huelguistas han repartido cl siguiente 
manifiesto:

A  los compañeros obreros de esta cuenca 
en general;

Los obreros do «La  Parrilla» invitan á to­
dos á cooperar á la huelga pacífica en pro 
d© la subida de jornal hasta cincuenta cén­
timos más de lo que cada uno gana.

Dicha petición os justa y equitativa, por 
haber subido todas la® subsistencias y mate- 
riaj?, incluso ha-sta los carbones. ¡Todo, me­
nos el jornal del obrero!

El día _ 20 del corriente, estos obreros fie 
«La  Parrilla» reclamaron, en comisión, al je-

Imperdible que ss pierda
El catedrático dcl Instituto de San Isi­

dro', D. Fernando López Monis, regresaba 
ayer á Mad'rid, procedente de Córdoba, en 
cl tren expreso d'C Andalucía.

A l bajar, en la estación dcl Mediodía, su 
señora, quo le acomj)añaba en el viajo, re­
cordó que- en el departamento del oochc-ca- 
ma <?n que habían liecho el viaje, y sobre un 
platillo do metal, había dejado ■olvidado un 
imperdible do oro con una perla do regular 
tamaño en el ecutro, diez brillantes pequeño;; 
y dos mayoro.s.

Subieron al coche, buscaron y sólo encon­
traron el sitio.

El catedrático pasó á la Inspección <le 
guardia y formubi 3a corrf.spündiento de­
nuncia, valorando la alhaja en 3.000 ó 4.000 
pesetas...

M:il_ tasador hace cl Sr. Monis, pues' hay 
una diferencia de 1.000 pesetas. '

Caída casual
i En la calle del Humilladero sufrió una 

caída casual el repartidor de leche Vah-ria- 
no de la Peña García, de treinta y seis año3,

fo l«s  prticiones^Tñdioadai; ¿ f  c„a r;.o '‘ <íiá
aatisíactoria, tabicado a c o r t .  S n t jS a ’ ck p r o n t o  r e « r v K ' l Í T a -

sa do Socorro de la Latina.do, por estas razones, la huelga general de 
toda la cuenca.

¡ Compañeros do Pueblo Nuevo, Peñarro- 
ya y Bélmcz;, animo, valor y resignación pa­
ra reisolver esta pacífica huelga hasta conse­
guir nuestros derechos!

PÜOriES Y CAIRELES
La corrida de Andüjar

ANDUJAR, 26.—Eu la Plaza hay una en­
trada regular á causa del' tiempo que amena­
za lluvia.

Primero.—Negro.
Malla veroniquea bien.
Toma el toro seis varas.
Los banderilleros cumplen.
Malla da varios pa.ses, pincha tres veces y 

descabella á pulso. (Palmas.)
Segundo.—Negro, gacho.
Paoomio, que torea en sustitución de. Bom­

bita, oye palmas en unas verónica.».
Toma el toro cinco puyazos matando un 

jaco.
Pacomio, con los palos, bien.
Después con í'a muleta hace una faena vis- 

j tosa, tenniuando 'de una estofxid.a colosal. 
(Ovación y oieja.)

¡ Tercero.— Negro, grande, con muchos 
pies.

Bdmonte veroniquea como sabe hacerlo. 
Los matadores rivalizan en quites.
Toma el toro cuatro varas.

pasado, como el péndulo de un reloj. Se 
detenía _ delante de las ventanas que da­
ban al jardín, y desde allí, con la mirada 
alta, bajo las arrugas de su frente, pare­
cía el oficial de cuarto encargado de la 
marcha y vigilancia dcl buque. En ver­
dad. cl aspecto de la embarcación no po­
día scr_ mejor. Los ladrillos rojos délas 
habitaciones de la servidumbre y el pa­
bellón de la intendencia, lavados por la 
lluvia, que salpicaba al caer sobre las lim­
pia*; gradas y sobre la arena fina del jar­
dín, estaban lucientes. En aquel día nu­
blado, el orden que reinaba en todo refle­
jaba cierta claridad hasta en el mismo 
interior del salón, donde las cortinas y 
caloríferos producían una temperatura 
suave, mientras le daba alegría el mobi­
liario Luis XVI, blanco y oro. con sus clá­
sicos tallados, reproducidos en loa ador­
nos de madera de las paredes, en los mar­
cos de los grandes espejos. En uno de los 
ángulos del vasto salón, una inconcra, 
de la misma época, sostenía una caja 
transparente dentro de la cual estaba la 
diadema salvada del naufragio. I'ederica 
había querido que se pusiese allí: «Para 
que no se olvide»— decía. Y á pesar de 
las burlas de Cnstián, que encontraba 
aquello muy rancio, propio de un museo 
de soberanos muertos, la espléndida jo- 
va de la Edad Media, de centelleante i;e- 
drci‘ .a engarzada en el antiguo oro cala­
do cincelado, aparecía allí, como una 
nota ae los tiempos caballerescos en me­
dio de la coquetería del siglo X V III y dcl 
complejo gusto del actual.

El ruido de un coche anunció la llega- 
da ael ayudante do campo. Al fin era al­
guien.

Ven s muy tarde á recibir órdcne.s, 
Ilerbert dijo el duque gravemente.

Las G'.iadas
La señorita Guillenuina Moglca Gallón, 

d© veintiún años—¡ rica y hermo-sa edad 1—, 
qu© vivo en la calle de Arrieta, 15, entresue­
lo, denunció ayer en la Comisaría del distri­
to do Palacio que, tí© la mesilla de noche, le 
había desaparecido un billete de 50 pesetas, 
sospehando de su criada, Martina .Ruiz, la 
que salió anteayer, y aún no ha vudto.
Ia”íraganti

En el momento qu© se apoderaba de un 
toldo que había dentrf) de un carro, parado 
en la plaza del Progreso, fué detenido por 
im guardia cl «randa» Jenaro Ilurta'do Mo­
ra, do diez y sois año.% al que fué llevado al 
Juzgado do guardia.
Anciana lesionada

En la ronda de Toledo tropezó en unos 
alambres la anciana Josefa Puerta, cayendo 
al suelo y procluciéndoso lesiones do pronos- •

tico recorvado, de las que fué asistida en la 
Casa de Socorro del distrito de la Inclusa.
Accidente del trabajo

Trabajando en una obra de la calle do Gar­
cía C'© Pa.redes, 19, .re produjo una herida 
contusa en la mano derecha el obrero Valen­
tín García Pérez, de veintiún años, el que 
fué curado c.n la Ca-:a do Socorro del distri­
to de Chamberí. _____

koVi^lEniO^ TEATRAL
liraL—Temperada do primavera de 1915. 

Compañía de ópera nacional. — Inaugura­
ción ccii la ópera oa lro3 actos, dcl maestro 
Cliafí, «Margarita la tornou'a». ic v/

Lista de la conipañía, por orden a.fabo- 
tico.

Maestros directore.s de orquesta: Lassalle 
(José), Suco del Valle (Arturo), Urrutia 
^ ’edi'ü) y Villa (Ricardo).

Director do escena, Luis París.
Maestros eoncortauorcis: Anglada (José), 

Biusca do Sag-astizábal (Ignacio), Fernández 
Pacheco (José) y Pinilla (José).

Sopranos: (luardia (Josefa), Kousnezcii 
(M aría), Marco (M aría), Nieto (O felia), 
ÜLtein (Angeles), iranís (Einma) y otra cu 
ajuste.

Medio sopranos y contraltos: Domingo 
(Carmen) y Galán (Ramona).

Otras sopranos y contraltos: Aceña (En­
riqueta), García. Conde (Luisa), Lacort (Au­
rora), Mariscal (Claudia), Miluini (Clara), 
Peralta (Josefina) y Serrano (Amalia).

Tenores: Assandria (Augusto), Carts (An­
tonio M.), Elias (Juan), García Romero 
(José) y llcig (Pascual).

Otros tenoresi: Gaztambide (Francisco), 
Lasanta (José) y Serrano_(Carlos).

Barítc.nos; Ghory (Enrique de), Vigliono 
Borghoic (Domingo) y Pozo (Carlos dcl).

Bajo'4: Gorge (Pablo), Me.sini Picrali (An­
gel), Verdaguer (Martín) y Vidal (Aiito- 
nio).

Segundas partes y comprimarios: Albala- 
dejo (Dclfina), Castillo (Jo;é), Fúster (Jo­
sé) y Tanci (Jo-só).

Apuntador, Manuel Mendizábal.
Pintor escenógrafo, Martínez Gari.
no profesores do orquesta.
90 coristas.
50 educandos de la Academia do Canto.
50 bailarina.».
50 educandas do la Escuela Coreográfica.
Archiva: Sociedad de Auteres Españoles, 

Vidal, Llimona y Roccta.
S.astrcrí.a y zapatería, Perls Hermanos.
i).cccsorÍGs y guardarropía, J. Tubilhi.
Peluquería, Julián Ruiz.
Electricidad, Cc-cpcrativa «Elcolra».
Repertorio: «La üolore.s», T. Bretón; 

((.Margarita la tornera», R Chapí; «Aida», 
J. Verdi.

Estrenes: «La tragedia dcl beso», drama 
lírico en un prólogo y un acto, do C. Fer­
nández Shaw, miisica d© C. del Campo; ((Se­
bastiana, y Sebastián», ópera cómica en uii> 
acto, música do W. Mezart.

Alternando con las obra.» anteriores, que 
constituyen la temporada do ópera nacional, 
que serán cantadas en español, y á título de 
solemnidades de arte, s© representarán, en 
italiano y en francés «Salomé, do Ricardo 
Strauss y «Parsifal», do Ricardo Wágncr.

Advertencia importante.—Con objeto de 
dar la. niayor variedad posible á los eopcc- 
t.ácnlqs, la Empresa i'ólo tendrá en cuenta lo 
división del abono en lo:.i turno.s primero y sn- 
giindo. ^

Zn-rr.iK'Ja.—Definitivamente el jueves pró­
ximo, ];or la neche, se estrenará el bellísimo 
idilio vasco dcl maestro Guridi, ((Mifenixo», 
para el que la Empresa ha aumentado hasta 
setenta y se's cl número de profe.sores de 
orquesta, habiendo contratado con la Capi­
lla Isidoriana la cesión del ©oro d© niños, 
para qu© canten en este imp-orlante ©.streno.

Para el mismo jueves, por la tarde, .se pre  ̂
pava una gran función vermouth, en honor 
del maestro Guridi, con la cooperación d<d 
coro do niños de .la C'apilla Isidoriana, quion 
interpretará Las célebros compo'siciones' del 
m.a’OStrO' Guridi, tituladas «¡ Así cantan los 
niños I»

Hasta esta foch.a so suspenden las funcin- 
nes do tarde, para adelantar los ensayos de 
«Mirentxo)!.

Apnlo.—Hoy martes, á las siete (senciiia), 
«La. noche vieja», y á las diez y media (do­
ble), (cLa niña de las planchas». La Forna- 
rina, en su repertorio, y «La pandereta);.

Mañana miércoles, á las tres y inedia de

la- tarde, se verificar.á en ento teatro la «Fies­
ta del SaincLe», organizada por la Asocia­
ción d:> la Pivnsa.

El jiune*;, á las seis y media de la tarde, 
en s.-..ció;i doble, 29 vermouth de gran mo­
da. con el seguiente programa: Primero, el 
ontrehiés lírico, nuevo, ((L.a niña de las plan­
ches»; segundo, La Fornrj’ina, en su_ reper­
torio, y tercero, segunda representación dnl 
sainete lírico en un acto, dividido^ en V«s 
cuadros, original do k s  ore£. Asenjo y To­
rres del Alamo, miisici dcl maestro Pablo 
Luna, titulado «La  boda d© Cayetana ó Una 
tarde en Amaaiel», quo estrenará la compa­
ñía de ©slc teatro sn la ¡(Fiesta del Sainete».

El próximo viernes, beneficio do Rosario 
Leoníi, con el siguiente pregrarna: A  las 
seis (scncilla'i, ((La buena sombra» (reestre­
no) ; á ks siete y cuarto (sencilla), «La pan- 

) dereta»; á Lis diez y mecíia (doblo), estreno 
del entremés original do José Fernández del 
Villar, «M ilagrilos», La Fornarina, «n^su 
reperiorio, y ¡(La boda de Cayetana ó Una 
tardo en Amaniel»,

Se despachan localidades eu contaduría, 
con dos días de anticipación.

I Lnra.-—K1 viernes próxinio celebrará la 
función de su beneficio la notable primera 
actriz Catalina Bárccna.

A las cinco do la tarde, en función com­
pleta, S'C representarán la comedia de gran 
éxito ((Amanecer» (tres actos) y <(E1 amor 
brujos, por Pastora Imperio».

A las nueve y tres cuartee, también en fun­
ción completa, reestreno de la famosa come­
dia de ilenavente ¡(La. losa de los sueños» 
(dos actos) y restreno de la comedia en dos 
acLo:, de Martínez Sierra, «Los pastores», 
encargándose del protagonista el eminente 
actor Enrique Borrás.

Para. o;tas funciones so despachan billcícs 
oa contaduría, sin amnentc de ])recio.

n o t Tc i  A S
Profesor* de idiomas

Un profesor muy práctico de francés, in­
glés y alemán, de veintisiete años de edad, 
desearía descansar hasta Octubre en el carn- 
po, ó pueblo, y desea conocer una familia 
para vivir en cambio de enseñar diches idio­
mas.

Diríjase: Mr. Bark, Gravina, 17.

É s i e T M T r a r m
PRINCESA.-^AiIas seis (especial á precios 

cspecia'Ics), Zazá.
E,SPXE0L.—(Compañía Caramba).—Quin­

ta de abono.—A  las nueve y media, La be­
lla Risette.

ZARZUELA.—(No hay función vermouth.) 
A  las diez y cuarto (popular á precios popu­
lares), Amores de â .'dea y La mala tarde.

LARA.—A ías seis y media (doble espe­
cial), En familia (dos actos), y Eljamor bru­
jo, por Pastora Imperio.—A las diez y cuar­
to (doble especial), Auaueccr (tres actos), 
y Pastorea Imperio.

CERVANTES.—A  las siete (vermouth),- Mi 
querido Pepe (-dos actos).—A las diez y me­
día (doble). Pastor y Borrego (dos actos, en 
cuatro cu:idros).

APOLO.—A 'las siete (sencilla), La no£he 
vieja.—A  las diez y media (doble), La niña 
de las planchas. La Fornarina, en su reper­
torio y La pandereta.

ESLAVA.—A  las seis y media, ClaHto- y 
La garra.—A las diez y media, Clavito y La 
garra.

COMICO.—A  las siete (sencilla). Isidrín 
ó las cuarenta y nueve provincias é Id'Cal re­
cuelo.—A la.s diez y media (doble), La he­
rencia de Gil (cuatro actos).

BENAV'LNTE.—De cinco y media á doce 
y media.—Sección colitinua de cinematógra­
fo.—Exito de los hermanos Besson y de los 
mailabaristas Mis May and Edna.

PALACIO  DE PROYECCIONES.— De 
cuatro y media á doce, sección continua de 
cinematógrafo.—Hoy, estreno do las intere­
santes cintas de gran metraje «El sepulcro 
del rey Joannes», «Salvado por milagro» y 
varias otras muy cómicas.

íst. 4tip. de la S. de P. H.—O’Dosuellg 
Teléfono uúm. 1.831

BELLEZA deleCABELLERA
FrW o GRANDE: 4PTAS.Í
Frasco pequeño: 2 ptas.50|

Agente genera!: A. A M B R O A . —  Claris, 80, B A R C E L O N A

El príncipe, aunque no era ya un niño, 
temblaba todavía delante de su padre; 
púsose encendido y tartamudeó algunas 
excusas... «Lo sentía mucho... no era 
falta suya... toda la noche de servicio.»

— ¿Por eso sin duda no ha bajado el 
rey?— dijo la princesa acercando su fina 
nariz al diálogo de los dos hombres.

Una mirada severa del duque le tapó 
la boca. La cocdr.cta dcl rey no importa­
ba á nadie.

— .Subid pronto, caballero. Su Majes­
tad debe estar esperándoos.

Herbert obedeció dospués de haber 
tratado en vano de obtener una sonrisa 
de su adorada Colette, cu)m mal humor,, 
lejos de calmarse con su llegada, fue á 
desahogarse sobre el diván, descompo­
niéndose los bonitos rizos, y arrugando 
cl vestido azul entre las crispaduras de .su 
mano infantil. El príncipe Herbet, sin 
embargo, había ganado mucho desde ha­
ca  algunos meses. Su mujer exigió que, 
en su calidad de ayudante de campo,* se 
dejase crecer cl bigote, lo que daba una 
expresión terriblemente marcial á su fi­
sonomía pálida por las vigilias y las fati­
gas de su servicio al lado del rey... Ade­
más, cojeaba todavía un poco, y camina­
ba, apoyado en su bastón, como un ver­
dadero héroe de ese sitio de Ragusa, cu- 
}'n.s memorias acabada de escribir, me- 
mearias ya famosas antes de publicarse, 
y que leídas por su autor una noche en 
casa de la reina de Palermo, le habían 
valido, con una brillante ovación munla- 
na, la promesa formal de un premio en la 
Academia. ¡Peasad que posición, qué au­
toridad daba todo esto al marido de Co- 
ledo! Mas á pc.sar de lodo, conservaba 
su aire boJiachón, taiiido, sencillo princi­
palmente delante de la princesa, que le

seguía tratando con el más gracioso des­
precio— : una prueba más de que no hay 
gran íjombre para su mujer.

— ¡_Y bien! ¿ Oué ocurre ahora?— dijo 
con cierto tono impertinente, viéndole apa­
recer otra vez, con cl semblante dc'sccm- 
pucsto.

— ¡E l rey no ha vucíto!
Estas palabras produjeron en el salón 

el efecto de una descarga eléctrica, óo- 
lette, pálida, con lágrimas en os ojos, fué 
la primera que recobró la palabra:

—¿ Es posible?...
Y  el duque, con voz breve, d ijo :

¡N o ha vuelto!... ¿Como no has avi­
sado?...

Mad. de Silvis, se agitaba convulsiva­
mente.

— i Con tal que no le haya ocurrido na-
l--— dijo la princesa en un estado de 

exaltación extraordinario.
Pero Herbet la tranquilizó. Lebeau, cl 

ayuda de cámara había salido desde ha- 
una hora con su estuche. De seguro cl 

tema noticias.
, En el silencio que siguió á estas pala- 
tras, bullía en todas las cabezas el mis­
mo pensamiento inquietante que cl duque 
de Rosal resum.ió súbitamente.

— ¿Qué dirá la reina al saberlo?
Y  Bcscovich, estremeciéndose, aña­

dió :
•— Tal vez su majestad le habrá preve­

nido...
— Creo (¡ue no,— afirmó Colette— por­

que liace un momento la reina decía que 
en cl almuerzo i>resentaría ei re}- al ime- 
vo preceptor.

V, temblorosa, añadió entre dientes bac- 
tantr alto j>ara iiue la oyeran;

— En su lugar, yo se bien lo que ha­
ría.

E l ducjuc, indignado, con la mirada ar­
diente, se volvió hacia aquella inuchachue- 
la (]ue no podía desbastar yx>r completo ó 
iba á darle probablemente una dura lec­
ción de respecto monárquico, cuando la rei­
na se presentó, seguida de Elíseo, que con­
ducía de la mano á su real alumno. Le­
vantáronse todos, t  od''erica, con una ama­
ble sonrisa de mujer feliz, que no se le 
había visto hacía mucho tiempo, presentó 
aMr. Méraut... ¡Oh! El saludo déla mar­
quesa, altivo y burlón, fué magnífico; lle­
vaba ocho días ensayándoIe.La princesa 
no tuvo fuerzas sujuiera {.lara una inclina- 
nación de cal>eza... De pálida, tornóse 
puipura al reconocer en el nuevo maestro 
e joven csU-avagante á cuyo lado había 
almorzado en casa de su Uó, y que había 
escrito d  hbro de Herbet. ¿Estaba allí 
po! un efecto de la casualidad, ó ix)r al­
guna maquinación diabólica? ¡ (^ué ver­
güenza para su marido, qué ridícuilo cae- 
ria sobre el si se descubría aquella super- 
c lena literaria! Tranquilizóse sin embar-

1 1̂ saludo ceremonioso
■h'hsco. «Es un hombre de talento» so 

dijo. Por desgracia todo lo comprometió 
la sencillez de Herbet, su sorpresa al verle 
entrar, y el apretón de manos que le dio 
íannfiarmente con un: ((Buenos días, ami­
go ¿cómo vas?»

I •— ; Conocéis, pues, al señor?— le pre- 
; guntó la_ reina, que .sabía por su capellán 
I la historia del ('Memorial», y sonreía con 

cierta malicia.
Pero muy generosa para comjilaccrsc 

mucho tiempo en aquella crueldad, aña­
dió :

- -Dcndidamente, cl rey nos olvida... 
Subid á avisarle, señor de R<jsén.

Entonces hubo que confesarle' la ver^
COontinuará-),

l \

Ayuntamiento de Madrid
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Compañí Colonial
CALLE MAYOR, 18 Y MONTERA, 8

CHOCOLATES CON VAINILLA
d e  1,25, 1,50, 2, 2,75 y 4 pesetas

Nueva clase especial
á IM O  PM&'JE1A.S

eon eamela y sin ella
..»«• ’H* mm SS|.«/4»  kto- aV' -Wi I * «¿1.^ dArr

Fábrica de corbatas
12, Q R P B U U ñ f íB S ,  12

/taiai J I »■■» ■

Camisas, guantes, pañuelos 
Géneros de punto, 

Elegancia. Gran surtido.

Preciü fljo.~ECONOMíA.“ Precio
SS"—

LA PRENSA
D E

D H -

I.4F4EL % m V ú
CARMEN, 18, TELEFONO NUM. ISft

OombÍQftcioD» ecoQÓmieM de vAric* perlá- 
dicos. Pídanse tarifas y presupuesto» para 
publieidad en Madrid y proTincia». Oraa* 
des descuentos en anuncios y esquelse Is 
fvntidn, ncvenario y anÍTersano.

M a a f i s s s

Cómo liiiiciona un SUBMARINO

Cómo ñiaciona uii TORPEDO

Cómo funciona una MINA FLOTANTE

Cómo funciona una MINA SUBMARINA

Las fuerzas del T R I P L E  A C D E R D 0 §  

y de la T R I P L E  A L I A N Z A ?

El Almanaque Bailly-Bailiiere para 1915 se lo explica.

'iiiü ü iiio  i n s i i
(«APSÜLAS DX BAKDALO

T 8ALOL ALOAXrOXABO
i^ra la curación de la BLEMOBAOIA, OI8> 
i m S ,  OATAREOS DE LA  VEJIGA y todos 
lo» flujo» de los órgano» genitalei fia  aeoesd> 

; dad de inyecciones.
y Seta sueva fórmula realiza la triple iaBl- 
' eaciÓD balsámica de la ausencia de sándalo, 

antisépticay del salol y sedante del alcanfor: 
son de acción mucho más rápida y segura qu4 

} todas las usadas de 84KDALO, 00PA I3A . 
I üUBElSAy etc., y tienen sobre la» de sáoda 

lo sólo la ventaja de no producir la menor 
congestión sobre los riñones. Se venden á 4 
pesetas frasco (4,50 por correo) en las prinoi 
pales farmacias de España, Madrid, y Pérex 
águirre, OarretaSj 8B. Barcelona, JÍUmbls 
de las Flores, 8.
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Para buenos impresos, sellos j 
de caucho y placas esmaltadas

Encomienda, n.° 20

DE IfEIITB ES IDBS LDS LÍE8EB1HS -  P recio: 1,50, 2 Y 3 PIAS.

I AUGUSTO OBREGOH
^ Y

ÍJQSE S UBAILEIO
«K U M E A N T R ft

i ?  i

teda Piase de trcbafee

•t.'MTi

li

Fíaza del ífnfcl S
Xeiéíom» 7.P74

Gran exposición de muebles
=  de todos los estilos = i
1 más Bleganta. ^  Lo mát barato

üay fuarSatnocblts público; «i más céntrico, el más económico Temperatura siempre ijual

o K O T V iM > *< "< ir  w wotfBxaui’-iaaT*iumm miiiidMnn!»iii mt) n g— 3w»i» isiüm iaM ni>

RETRATOS
SZB0JO T FIXTÜXA
a! óleo desde IB p «»^  
tas por fotografía, al 
«atural; al orayón, M 
{POBetas; ampliaciones 
iluminadas al óleo, IM 
receta».

LSCCIONSB: Diba. 
y Pintura, <ie»d« 4 

f/esotas.
OARLOtí H A m  -  

Paisaje, 1,50 por 1,M 
metros, 160 peseta».

SANTIAGO «Ü S i-  
irO L: Paisaje, oopLa 
esplóndléda 1 pos I 
metros, 18C peseta».

eiM O NXV: El terp 
usóa de la montaña, I 
por l.SO metro», BU

Razón es esta K% 
ieÍBÍ»traeiÓB«

lennMot»BB̂  ̂  .ka 
TsysacMBfcatr •

.4,%íJ

Hegalo á los lectores de .m mamemi

LAS OBRAS COM­

PLETAS DE BRE­

TON DB LOS HE-

; : : :  RRERÜS : ; ; :

C U P O N - V A L E
I Con la presentación de este VALE se en­

tregarán en la Ádminisíración dt 
EL RADICAL, O’DoimeU, 6, pox

Q u i m e e  p e s e t a s
los cinco tomos en folio que contienen 

las “Obras completas,, de Bretón de 
los Herreros.

e8lTt«itiBmaiiBliBBi|i|iiiiiiWiirWiliBiili»'«iii<Wrr.i»» <rMige

A N E MI A
Ca aMmlR, debilidad general, raquitismo, vejez prematura 

f  aaHraatenla, ce otira oon «I VINO FOSFATADO VICTORIA

SRTRLLA DB 7X0 GRAMOS, UNA PESETA

S r u i lA T I O n O I  Bl QUEREIS VER DESAPAREflR
i t i M A i l u U a i  VUESTROS DOLORES, USAD KL U

BALSAMO VICTORIA
Í»e á base de Mesetán, Mentol, Alcanfor, Cocaína y Balioilato d* 

lenta, elabora esta ofioina farmacia
Basta dar una ligera fricción sobre 1» parte dolorida y ^ «b r ir -  

'a son una bayeta o franela para conseguir el efeoto inmediato.

PRECIO, 2 PESETAS. POR CORRED, 2 ,SO PESETAS

u n  M A C Olí DO A C Supoefterlec V I 6 T 0 R I A  i l «nU rlillÜAü :: ü glIoariRa solldifloada (> lí

Lo» Svpotitoriot V ICTORIA  constituyen el medio más prártioo 
y ©fiea» para combatir y desterrar enfermedad tan molesta tomo ce 
al eatreftimiento. Caja, 1,50.

FARMACIA 6ENTRAU i'A VICTORIA
MidrM, VIoterfa, nSmeraa 8 p S (Jante i  la Paarta del Bal)
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Se admiten esquelas hasta las 4

Gran N epdo  Industrial
CON MABCA BEGISTRADA Y ACREDI­
TADA, SE DESEA FORMAR SOCIEDAD 
CON PERSONAS DE RECONOCIDA SE­
RIEDAD Y CREDITO DE ALGUN CAPI­
TAL QUE DESEEN TRABAJAR Y SE EN­
CARGUEN DE LA ADMINISTRACION 

DEL NEGOCIO

ES CONVENIENTE A LOS ALMACENIS­
TAS DE OBJETOS DE ESCRITORIO

PARA INFORMES, DIRIGIRSE A LISTA 
DE CORREOS, CEDULA PERSONAL, 

NUMERO 14.577

TAMBIEN SE DESEAN REPRESENTAN­
TES EN TODAS LAS CAPITALES, CON 

GARANTIA

UN LIBRO NUEVO

NOCIONES DE ECONOMIA

POLITICA Y SOCIAL
CONFERENCIAS DADAS EN EL CIRCULO 

í ¿ RADICAL EN MADRID POR & g

ALVARO CALZADO
DE VENTA EN LAS PR INC IPALES  L IBRER IA S

Y EN  ESTA REDACCION, O’DONNELL, S

PRECIO: DOS PESETAS

Se admiten antmcios hasta las 4

M A R A V IL L A A G U A  M I N E R A L  
: D E  C O S L A D A :

Purgante ideal, inmejorable, insuperable. Pídase en todas las farmacias.

Ayuntamiento de Madrid




